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RESUMEN.
SECCION D O CT R IN A L. Díituoion lotiri el eóleri en la  Real Acadainia de Me­dicina de Madrid.—.Demo-tracínTi histórica de los progresos aclai-les de la analj- U)ia, é ÍRdujo de los misinos en los adelantos de la ciencia mcdico quirurjica, por al tlf. Aureliano Maestre de San Juan,— HI01KNE PUUI.1CA. Üeteriniiiar de un ■ Bcdo i  la par cieatiGco T práctico la aliinrntarioii más ennreniente en cantidad y Cslidad para los soldados de tnar y tierra, e le ., eir. Memoria premiada por la Real Academia de Madi id .-S E C C IO N  P R O E E SIO N A L . Anticoldrien del D r. Ileraf- fst. — PlUJi’VSA M E D ICA . Dtilidod t(ue puede tener el esnmen laringaicóiiico en el diagnsoticn de los aneurismai aórticos — Sobre la crista lizacloii d* la urea ea la iu|isr<ieie de ia piel, en la uremia.—  P A U T E  O FICLA L. .Saatoao h i i i t í s .  Reales órdenes,— Real Academia do Medicina de Madrid. Setioti literaria del 26 de octubre de 1865. Sesión literaria dcl 30 de octubre de 1865.—M orTirio ricros Varillo. Jum a  dirrcfíeo.— V A R IE D .A D E S. .‘'■ Tolaciones liomeopnlicns. Más sobre médicos forenses. —  C R O N IC A .—£«a/<to d» ios partidor.- -  V A C A N T E S .— ANUNCIOS.SECCION DOCTRINAL.

DISCUSION SOBRE EL CÓLEM
E N  L A  R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .

La ciencia es una  p lan ta  delicada que necesita 
cultivo incesante. La Academia de Medicina de 
Madrid cultiva su querida p lan ta : hace bien. Por 
nuestra parte , queremos segu ir su ejemplo j  con­
tribuir cuanto podamos á^mantener vivo el calor 
que debe fecundar gérm enes beneficiosos para la 
humanidad doliente.

¿Qué punto más im portante de estudio que el 
de las asoladoras p lagas que se llam an epidemias? 
La naturaleza, secundada m uchasveces porel arte 
mal dirijido, propende á menudo á destruir, ó 
cuando menos á m erm ar y  mortificar, la estirpe 
humana. ¿Qué otro uso m ás justificado pudiera 
tener la actividad del hombre, que el de aplicarse 
á reconocer en toda su estension esos mortíferos 
azotes y  á consignar y  d ivu lgar los medios de 
defensa que pueden oponérseles?

No se rá n , p u es , estériles las discusiones de la 
Academia relativas a l cólera-m crbo. E n ellas se

hecho propiam ente ciencia, como suele decirse 
en la  actualidad , por más que fcjta ciencia hecha 
sea solo un  latido de otro orgr.aismo más vasto. 
Reflejemos un  momento esta luz y tratem os de 
apreciarla.

¿Cómo se cura el cólera? ¿Cómo se le evita? 
Tales son las cuestiones aprem iantes que se pro­
mueven en los momentos de conflicto; tales son 
las preguntas que diriie á los médicos la sociedad 
angustiada cuando ve, co ya cercano, sino pre- 
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sente en todas partes el furioso enemigo. Pero la  
medicina no puede responder directam ente; el em­
pirismo es el único qne sabe proporcionar reme­
dios directos para las enfermedades esporádicas y 
epidémicas; la  ciencia tiene más altas pretensio­
nes; quiere conocer, no los hechos brutos, sino las 
lê es del mal, p ara  oponerles racionalm ente las 
ley es^e  la  curación.

Y, aquí estalla en el campo médico una prim era 
discordia, á la  que signen otras m uchas. E l peli­
gro  urje; la acción no admite demora; el especifis- 
mo empírico se aprovecha de estas circunstancias 
para hacerse valer, para  prodigar sus promesas, 
para vender (¡innoble especulación!) sus ponde­
rados rem edios, con desprecio de la ciencia, de 
cuyas lentitudes y  perplegidades se burla  osada­
m ente, esforzándose por dejarla en segunda linea 
y  hasta  por sup lan tarla  del todo.

Pero la  ciencia protesta con e n e rg ía , y  una se­
vera protesta ha  sido su  prim er paso en la discu­
sión de la  Academia. E l racionalismo ha reivin­
dicado su derecho; hemos oido á a lgún  seiior 
académico proclam ar entusiasm ado el poder de la  
terapéutica científica, rebelarse contra la nota  de 
io*norancia que algunos pretenden imponer á la 
m edicina en esta ocasión, y  sostener con buenas 
razones, que se sabe mucho y  que la investigación 
racional es el único camino de saber más.

Después h an  venido los profesores del H ospital 
G eneral, encargados de las salas de coléricos; los 
de otros establecim ientos benéficos; los que han 
tenido ocasión de presenciar en la  p ráctica  p a r ti­
cular los estragos de la  epidem ia, y  todos han  
tra tado  de poner en claro la terapéutica m ás 
conveniente , esforzándose por fundarla  en consi­
deraciones atendibles sobre la na tu raleza  y  con­
diciones de la  enfermedad. Omitimos nombres 
propios, porque se hallan  consignados en las ac­
tas de las sesiones correspondientes.

E n su m a , creemos haber comprendido que la  
m ayoría de los oradores que han tomado parte  cu 
el debate, consideran el cólera como una enfer­
medad específica, epidémica, im portable, trnsm i- 
sible y ta l vez contagiosa; creen que lo que se 
im porta y trasm ite , lo que produce, en íin , el 
cuadro sin tom ático , es sin duda algo m aterm l, 
aunque más ó menos vaporoso y  etéreo, que se es­
capa por ahora á  nuestros sentidos, pero que exis­
te por necesidad, como lo dem uestran sus efectos;
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suponen que esta iiiaiena suiu se respira con e. o aire, ó penetra con los alimentos, ó es absorbida por la superficie cutánea, viniendo á ejercer su acción primeramente, según unos en el sistema nervioso, y  según otros en la sangre, y espHcan, por últim o, la aparición sucesiva de los síntomas coléricos por el desórden consiguiente en las funciones.Estos datos llevan á la adopción de remedios apropiados para combatirlos. Supuesto un veneno como causa del cólera, ocurre naturalmente la idea de neutralizarle ó eliminarle, y como para la neutralización se necesitaría el prévio conoci­miento de esa causa, que por anora se oculto,, quedamos reducidos á la eliminación por los emunc- torios comunes, sudores, orina y evacuaciones gastro-intestinales. De aquí la indicación de la ipecacuana y  de los sudoríficos desde los primeros períodos. Por otra parte, hay síntomas como los vómitos, la diarrea y  el enfriamiento, que convie­ne combatir á iodo trance, especialmente cuando se hacen inmoderados y agravan por sí solos la situación del enfermo. L a  ciencia entonces re­comienda el subnitrato de bismuto y el ópio, acon­sejado también en vista del desórden nervioip que figura en el fondo de la enfermedad. Por último, cuando la postración llega á su mayor grado, cuando amenaza la asfixia, solo resta insistir en los estimulantes más activos, en los recursos más enérgicos, en los medios fisiológicos conocidos como más á propósito para sacar al organismo del profundo desfallecimiento en que ha venido á caer.A  lo dicho hay que añadir, que á menudo se complica con el cólera un elemento intermitente, y en tales circunstancias , la ciencia» tiene un auxiliar poderoso en los preparados de la quina.Tales son, en grandes pinceladas, y  prescindien­do de pormenores curiosísimos y  de grande im­portancia á la cabecera de los enfermos, los pun­tos cardinales de la terapéutica contra el cólera, que ha prevalecido en la Academia de Madrid. Algunos otros remedios, como los astringentes puros, los ferruginosos, los sulfurosos, la caute­rización, etc., se han considerado solo como acce­sorios más ó menos oportunos en condiciones dadas. Ni aun se ha hablado de la estricnina y  de otros específicos, ponderados alguna vez.Con tales medios se ha asegurado que el cóle­ra, conocido, como es, suficientemente en su cur­so y en su desarrollo, se cura siempre, ó casi siem-Ere, cuando se acude á tiempo, esto es, cuando no a llegado el mal á sus últimos períodos. A lgu ­nos oradores dijeron haber tenido la suerte de que no se les haya desgraciado paciente alguno de aquellos que estaban todavía luchando contra los primeros síntomas del m al, y  todos han con­venido, como se consigna terminantemente en las 
Instrucciones populares publicadas por la Corpo­ración, en que no es el cólera una enfermedad tan temible cuando se le combate con opor­tunidad; que no hay razón para que alarme demasiado, y que los éxitos funestos se deben más á la imprevisión de los enfermos que á la impo­tencia de la medicina. ¡Consoladora perspectiva, que debiera sostenerse, aunque fuera ilusoria,

como decía
ii

taire las promesas lagion!Nuestros lectores saben también de qué manera un profesor de provincia vino á presentar una teoría del cólera, limitada á considerarle como una enfermedad eruptiva, que se juzgaba por medio de cierto exantema, presentado el cual, quedaba el sugeto libre de todo peligro; siendo óbvio, por lo tanto, provocar esta presentación desde los primeros síntomas, y  aun en los sugetoa sanos, y evitar así todo ulterior desarrollo, y con­tener los estragos del mal en proporciones muy
e x i j a s .¿Era este cuadro halagüeño una candidez, una ilusión, ó entrañaba al menos una esperan­za? ¿Podía siquiera utilizarse de algún modo para enriquecer nuestro arsenal terapéutico? Desgra­ciadamente muchos académicos convinieron en reconocer, que la supuesta erupción solo era un accesorio de la reacción, la cual, en efecto, salva, como es sabido, á muchos enfermos en todos los períodos. Se examinó, sin embargo,la tésis pro­puesta; se apreciaron las analogías y diferencias entre el cólera y las diversas enfermedades llama­das eruptivas; se dió cuenta de los resultados de la observación hecha en el sentido que se pro­ponía, y por último, se convino en que, aun admi­tido el nuevo modo de considerar la enfermedad, cosa distante de toda verosimilitud, no teiidria tras­cendencia terapéutica, puesto que el método cu­rativo que se proponía, era el mismo aconsejado ya en la ciencia y adoptado por la mayoría de los prácticos.E l resultado de esta discusión fué un informe aprobado por unanimidad y que hemos publicado ya en su lugar oportuno.Otra controversia más importante, porque inte­resa los fundamentos de la ciencia-, se promoviá con motivo de la lectura hecha por el Sr. Torres Muñoz, de su opúsculo titulado: F l cólera Íajo ú 
punto de vista quimico. ¿Qué pretende el Sr. Tor­res Muñoz, que ha suscitado observaciones y pro­testas en todos los bancos de la Academia? Al parecer nada escesivo. Se manifiesta respetuoso respecto de la vida y de la ciencia que la estudia; reconoce que no puede dominarla desde su labo­ratorio, y  solo aspira á presentar datos químicos,Eor si pueden ser de alguna utilidad para el igienista y para el médico. ¡Admirable propósito si se observára con rigor! Pero veamos qué con­secuencia guarda el químico con sus salvedades vitalistas: empieza asentando sin pruebas, que el cólera es un envenenamiento aéreo; que el vene­no obra sobre la sangre, descomponiéndola tanto más pronto cuanto menor es su cohesión; que sc adquiere el mal más fácilmente durante el sueño y en las alcobas, que de dia y  durmiendo al aire libre; que conviene, por punto general, atender al esceso ó la falta de ozono en el aire, para aumen­tarle en este último caso y  neutralizarle en el primero con cierta cantidad de hidrógeno carbo­nado; que el ozono, aumentando las cualidades comburentes de la atmósfera, ayuda á quemar 1»̂  
entidades orgánicas (ajentes combustibles) q*í® originan el cólera, y por último, que tienen mu­cha importancia en ia preservación y traíámicnte
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laé manera ntar una [ ríe como >;aba por el cual, o; siendo sentacion s sugetos .0 , y  con- Dnes muycandidez, esperan- iodo para Desgra- lieron en lo era un to, salva, todos los ;ésis pro- .ferencias es llama- esiiltados le se pro- un admi- ermedad, dria tras­todo cu-
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de esta enfermedad, el oxígeno, el ozono y las fumigaciones de vapores nitrosos.En corroboración de f u  ¿ e o r i a ,  no deja el señor Luna de aducir algunas observaciones prácticas, aunque en muy escaso número, y  desprovistas de los pormenores técnicos que pudieran darles algún valor.Uno de los distinguidos químicos queiÁCuenta la Academia emprendió la refutación de la espre- sada teoría, atacándola por su base, el papel re­conocido del ozono y los medios que poseemos de calcular su cantidad. No se sintió inclinado á dar á esta sustancia tanto valor como pretenden algu­nos, y sobre todo, insistió en la escasa seguridad que puede tenerse en los cambios de color del papel ozonométrico, puesto que son muchos los ajentes que pueden producir resultados análogos.13ajo el punto de vista médico, también fué combatida la citada teoría, como escasa en funda­mentos para presentarse á la patología y á la te­rapéutica con el aparato siquiera de una hipótesis aceptable. Con este motivo se volvieron á oir las protestas de la medicina en defensa de su indepen­dencia y de su autoridad para aceptar ó recusar los datos aportados por las ciencias auxiliares.Debemos advertir que el Sr. L u n a, á su vez, hizo notar que nunca se había propuesto sino hacer indicaciones, que las ciencias médicas po­dían apreciar en su justo valor , y en cuanto á la importancia del ozono y á los medios de compro­bar su presencia en la atmósfera, opuso á las ra­zones contrarias otras fundadas en citas de auto­res eminentes, aiiadiendo que casi todos los ajen- tes que obraban en el papel ozonométrico, lo hacían en virtud dei ozono en ellos contenido, y  que por lo tanto, el estado actual de la ozonomé- tna podía considerarse, si no perfecto, á lo menos como muy adecuado para proporcionar aproxima­damente la medida de las relaciones que la quí- hnca desea comprobar.. El espíritu de la Academia, en toda esta discu­sión, ha sido más vitalista que organicista, más práctico que teórico, y bajo estos aspectos, no po­demos menos de aplaudirla. La primera corpora­ción médica de España ha correspondido asi unamás á sus gloriosas tradiciones, y es de espe-que, siguiendo este camino, llegue en lo por­venir á más felices resultados.Aún está pendiente la discusión: nosotros, sin embargo, aprovechando la oportunidad, vamos á acería objeto de algunas observaciones, que es- pondremos en otro artículo. N i e t o  S e r r a n o .
DEMOSTRACION HISTORICAD E  L O S

progresos ACTÜILES DE LA ANATOMIA,
d o  lo s  m is m o s  e n  lo s  a d c l a n l o s  d e  la  

J íu 4 / ^ • * * é d lc o -q u lr í i r g le a ;  p o r  e l  D r . A ure liano  
* t r c  d t  S a n  J u a n ,  c a t e d r á t i c o  e n  l a  F a c u l t a d  d o  

m e d l e i n a  d e  G r a n a d a  (F ) .

(3i •' "“‘n^ro6Í0.V ! ,! fuM. r«n*. ICtó.

v ac iones d e  S am t-Ilila ire  ( I) y  W inslow  (2); á  la  feliz ¡dea 
d e  P a lím (3 ) , ap o y a d a  p o r  A . P e tit  (4 ) , D u ran d  (o) y  P o r­
ta l (6); á  la s  p a la b ra s  p ro fe rid as  p o r  D essau lt en  sus lec ­
c io n es , y  al p lan  conceb ido  y re a liz ad o  p o r  B o y er (7 ), 
su c e d e n  los Ira lia jo s do M alacarn e  (8), q u e  t r a ta  de d a rse  
c u e n ta  p o r  la  an a to m ía  e s tu d iad a , reg ió n  p o r re g ió n , do 
c ie r to  n ú m ero  d e  fenóm enos pato lóg icos y  quT Ú rgicos 
L as pu b licac io n es  de S carpa  (9), G irab c rn a t (10) y  C oope 
(M ) so b re  la s  h e rn ia s ; de L a n g c n b e c k ( l2 )  so b re  e lp c rin é  
la  o b ra  de l D r. B iirns de G lascow  (13), el tra ta d o  de CoIIes 
d e  D ub lm  (14), el m an u al do llo se n lh a l de B erlín  (1 ó ), e l do 
B oke de L eipsic  (1 6 ) ,la  té s isd e  B ag e t (17), so b re  el te jido  
ce lu la r, B ajard  so b re  el m u scu la r v  M ev ( IS )so b re  la  a x i­
la , a b re n , po r d ec irlo  as í, e l cam ino  al v e rd ad ero  estud io  
d é l a  an a to m ía  q u irú rg ic a . L ib a r o n  D u p u y tren  (19) sos­
tie n e  en  co n cu rso  púb lico  u n a  d ise rtac ió n  so b re  el p e rin é , 
B eu lac (20) esc ribe  so b re  la  an a to m ía  de los m iem bros to ­
rác icos; el p ro feso r K oux a b re  e n  P arís  u n  cu rso  de a n a ­
to m ía  q u irú rg ic a  y  to p o g rá f ic a ; co n tin ú an  es ta  m arc h a  
B e d a r d ,  B ouvier B landin  (2 1 )y  V olpcau (22), v  pub lican  
n o ta ld es  tra b a jo s  espec ia lm en te  los (los.ú ltim os;‘G!:rd y  es- 
cribe*el p lan  q u e  hab la  ad o p tad o  p a ra  la  an a to m ía  to p o ­
g ráfica ; S en elle  (23) p u b lica  una  in te re san te  lésis so b re  la  
an a to m ía  q u irú rg ic a  de las  a r te r ia s  de l m iem bro  su p e ­
r io r , cu e llo  y  cab eza ; L a n c tiu t (24) se o cu p a  de l hueso  
su p ra  y  su b a x illa r ; B ogros (25) d á  á  luz  u n  esco len te  t r a ­
bajo  so b re  la  reg ió n  ilíaca ; v M iln eE d w ard s  (26), B uialsky 
(27 ), F ro riep  (28). p a d re ,M a lg a ig n e  ( 2 9 ) .J a r ja v a v ( 3 0 j ,  
C oste (31), L e g a n d re (3 2 ) , P e tre q u in (3 3 ) , U ichet(34“), e tc . 
h acen  je m lr  las  p re n sas  con  su bellos I ra ta d o s a c e rc a d e e s -  
ta  especia lidad . Con es te  e s tu d io  báse ilu strado  de ta l m a­
n e ra  la  p rá c tic a  d e  la s  o p erac io n es  q u irú rg ic a s , q u e  hoy 
a u n  la sm á sd if íc ile s  se su je ta n , en  g en e ra l, á re g la s  tan  p re  
cisas que  no  o frecen  p e lig ro  en  su e jec u c ió n , re su lta n d o , 
ad em ás, d e  la  facilidad en  e je c u ta rla s  y  la  e x a c titu d  con  
q u e  se llev an  a c a b o , u n a  v en ta ja  in m en sa  p a ra  e lfe liz  au ­
g u rio  de o perac iones, q u e  a n te s  se co n sid erab an  com o do 
u n  éx ito  fa ta l la s  m ás de las  veces.

No se lim itan  m o d ern am en te  los ana tóm icos á  co n o cer 
so lo  la  d isposic ión  o rd in a r ia  q u e  lo s  ó rganos p re se n ta n  
en  n u e s tra  econom ía ; la s  m o n stru o sid ad es  o rg á n ic a s  o cu ­
pan  su a ten c ió n . P resc in d ien d o  d e  la s  ideas em itid a s  p o r

(I) aiiatomie dii carpí humain, arce ic s  malad. 2 t o I. iii 8 . “ Pan» 1698 (^) E ip n iitin n  anaíomique dn carpí humain. I’ .iri* 1732.(3) J n u n m it  thirurgicale ele . 2. vol. en. 8 .® Parí» 1726.(4j Anatom ie ehirurg, ou dcieriplion cza d e  d tt partiis J u  eorp , humain ele 9 toI 
¡D 8 .® París 1753.

(5 ) A n tfn m ic  genera!» ct p a n lcu !. eic. 3 rol. in 8 .® í ille 1774. fS) Cauri d ‘ analomie m cd. 5 in 8 .® Parí», 1803. 
ñ )  Traile tom plet ci‘ anatomie ete 2.* edil. 4 val. P am  1803.../no/omia.cA/rurf.co »fc. Tres parles eii un Tol. en 8 .® PadoaiSOl'lSOaa(9) M em arie anatómica ehim rgich» lu U 'E rn Ie , ¡econda editione. Pavía, 1810, ron 22 ge. in  J o ! ,  'fraile pratique d e i herniet, tm d , p a r  Capd, ele . París. 1812-1823
(10) N u .ro  inél.ido d« oper.ir en I» hcriita crural. Madrid, 1703.( I I )  ( X u r r e i chirurgicalei trad. de ¡ ‘angla ii arce n o U i p a r  E .  C h a n  'aienac et R  \he 

lo ! . I 'a r ii , 1837 in 8 .®
le o n e l analom irir. C r il in g n e . 1633-1841.(13) O bierc. ou lA i snrgien/ analam poj ¡he head and N ech e le ln  8  ® Chaieoa  I S U(14) A  Irenlii» on lu rgica l au alom j. IJuhlin  181{ ,% 8 .® '(15) Handbueh der chiiurgiicheu auatomie in 8 ." üerlin  1817(16) nerm eniehU ichekarper n a c h „ in e m a u „ m  u n fa n g e ,a d ,r  d i ,  E in lh eilu n g u n d  da

rtgionen deiieléen ele. L cip siglfc2i. °  ®(17) The'ie n, 141. l'a ris  1817.(18) T h eie  n. 63. P a rii 1817.(19) T h é itp o u r  le  eoneaur, oureri á  la  F a t u la  d ,  M t d . p a u f  la chaire de medecina
operctotet ele, *

T h e it n . 320. P a rtí 1819.(21) T ra iti d'anatomie lopogrdphiqne ,t e . P o r ii  1834.(23) fra ile  eamplel d-an^am ie ^ ir u r p e a le  general, ét tapagráp h iq u , deearp, humain

(23) T h e i, (1 .  143. P a r ii  1821.(24) f h e ie  18 arril, S lra iio u rg  1825 
f h e i l  n . 153. P e r ii  1623.
M anuel d'anatomie ehirurgie. ¡n  g . e p a rii 1827

fá b u la  anMOmiea.ehir. ete. j  ruso .Ta,áí Peleribourg  Ifijft
ehirurg. hearnm  e a r p „ i ,  Aumani ele . i n f e l .  ( 8  p l .  K in a n a  1830 

fra ile  d  aauam ie ehirurg. tu . deuz, edil Parí» 1849, 2 cal 
Jra ited'aiiarom ieehirurgiea/e ele. París 1852 1663,t s u l '

(25)
CÍ6)(27)(28)(29)(30)d ^ i x  ¡  i -  •• .̂s.s4.« rii. I •ri« ln̂ â loOJ, J?uí.

18?7 m 8 "l'vol' "" "̂V-gráphique Parí,
>>ema¡ographiqii,. París, 1858 1 »oI. f ig.^ í |%  • • d .e o  ehirurgieal, d  tapagraphiqu, eie. 2 .*  «c/,f Par¡», I 8 B7(34) Trt-iépratiqne J'anatomi, m édiea.thXiurgieal,. J,„z. ej{, j
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n o E L  S ÍG L O  M ÉD ICO .Hipócrates, Aristóteles, Plinio, Galeno y aun Erapedocles y fiemócrito sobre las monstruosidades y sus causas, y así mismo de las erróneas que el sabio y profundo fisiolo- fiistaHallcr publicó en su notable tratado de M o n s t n s ,  obsérvase que este último autor ha preparado las bases de la ciencia, y recogido para el porvenir ricos y nrecio- sos materiales. Aparece en nuestro siglo el sabio Isidoro Geoffrov Saint-llilaire (1),el cual, teniendo en cuenta las revelaciones que modernamente ha hecho la embrio- necia de las verdaderas leyes del desarrollo de los ór­ganos, así como la dirección nueva y filosófica en que ha entrado la anatomía comparada, crea una nueva ciencia, la te r a to lo g ía ; lo que constituye un evidente y verdadero progreso preparado por los trabajos de muchos siglos, comprobándose aquí una vez más la marcha constante del espíritu humano, en el que un descubrimiento es siem­pre el camino á otro, cada verdad llegaá su vez en elórdcn délos tiempos, como en una cadena cada anillo conduce al que le sigue, ligándose las ciencias mismas entre sí por relaciones de subordinación y de filiación, que aparecen algunas veces con evidencia, pero que otras solo»pue­de revelar una análisis exacta. La teratología, pues, que ha recorrido su período fabuloso, estensivo hasta los pri­meros años del siglo diez y ocho, su período.positivo en la primera mitad del décimo octavo con los escritos de Duverney, Winslow, Lemery, Littre, etc., y llegado á su tercer período ó c ie t it íf ic o , en el que una tendencia filosófica, felizmente introducida en la ciencia, concluyo por destruir anejos y falsos juicios, revela la dirección que solo puede conducir á reales y positivos descubn- mientos. Además de comprender la importancia de la ob­servación, son notables las teorías porsu verosimilitud, no olvidando tampoco los lazos que unen la ciencia de las monstruosidaifes á las demás que se ocupan de la organi­zación, como la anatomía, biología, filosotía natural yzoología. , •Las monstruosidades no solo se estudian hoy, sino que también son objeto de la más detenida obser\ación las desviaciones que iiiultitud de órganos de nuestra econo­mía pueden esperimentar y cuyo conocimiento es impor­tantísimo al cirujano, para llevar á feliz término opera­ciones CUYOS métodos y  procederes deben subordinarse á estos accidentales estados, á lavez q̂ ue al médico que se propone averigiiar con certeza el sitio positivo de una lesión orgánica. En corroboración de lo mismo citare­mos las anomalías arteriales en cuya materia se han ejercitado las doctas plumas de los alemanes Soem- raering (2), Tiedemann (3), Meckel (4) y Theile (5); del italiano Scarpa(6); délos francesesCruveilhier (7), Bour- gery (8), Blandin, Malgaignc, \elpeau, Petrequin, Isi­doro Geoffroy Saint-Ililaire, Lauth(9), l\obert(10), Du- brenil (11), etc., y del célebre profesor de anatomía de la universidad de Londres, elDr. Quain (12), aplicando a su descripción las leyes de la filosofía anatomía.Si lijamos la atención en la historia del Imevecillo de los mamíferos y de la especie humana, veremos que em­pieza en las observaciones de Graaff, puesto que loque se Lbiaantes sobre las cubiertas del hucvcdlloy los cnibrio- nes, era de poca ó ninguna importancia. Dando Graatf (13
TraU¿~de angiolagle (E n e/clo p . anal.) tra d p a r Ja u r d a n . P tr ii , 1843 1 »ol-

itómico tAirurgitalet lu r  ¡'an tu riim it <rad. p ar V e lttA

(1 ) Ilislo ire  general tt  p a r íic lie r e  d n  a n e m a liis d e  ¡■ organiíation e/iei 1‘ftamme *  
le í  anim anxele. l'«ri>. 1832-1''36 3 t o l . e l ollas.(2) D e corporis hnmani fabríra , 1800 t .  ^ • ¡n 8 . *  , .  « , i(3) T a bu la  arteriarum eorporis /iiimánifabrica. C arhrh u e, 1822 4. ton atlas,

H a n u e l d'anotomiegenérale, deseripUre etpathologique irad. p ar Dresthet etJo u r*
d a n . P»ri5,  1S25 3 »•!.(5) Traite de angiola^ ,

Itefle iio n s et obserraliont aaaliPariJ 1809 i'n 8 . ® atlas.

S  Traite de anotomie deseript. 2 .‘  e d il.
Traite d 'a u a l. de l'kom m e. l ’ari* 1835 t . ¡ f  In f a l .  f ig ,  

m ) M em oire de la soeiele d 'b ist . nalur. de Strasboarg 1833 t. I . .  2 Hb. *roíéo.v^. hO) D e  l-injhience des earietes anal. e le . Jo u r n a l des progres des s t ,  </» P «ru . 1 8 »
i . F i i  p . m t . r n í p . i s s .  ,( l l j  D es anomaUes arterielles ele. Parí» 184/. 1 toI . arce ollas.(12) The analomp o f  ih t  arteries o j  (he human bod/ a ilh  is l  appUtations etc. Lonuon, 1840 1844 in 8 .  ® con alias.

(13J P e m u l i c r u m  o r g o n i s  f e n e r a l i o n e .  / 4 m s i e l o d a m i , l ( ¡ } Í  ín 8.® <pn 30 /«■’’!■

una descripción más exacta de las vesículas del ovario á las cuales ha impreso su nombre, y demostrando por la via espcrimenlal que ellas son las que suministran el ele­mento femenino de la procreación, estableció un hecho que ha sido el punto de partida de todas las observaciqnea ulteriores. Mas, aunque habla probado que los ovarios, y las vesículas que encierran, contienen la sustancia pro­creativa ̂ aienina, sin embargo, como encontró el liucve- cillo en iP tte  desarrollarse, más pequeño que estas vesí­culas, nó^ofii^ admitirse que estas fuesen los hueveci- llos, lo que dió motivo á sus adversarios, y especialraenle á Leuvenhoek, Yallisnieri, Ilallcr, Kuhlemanny Cruiks- hank, para destruir completamente su teoría.Prevost V Dumas fueron los primeros que manifesta­ron que deíiia existir cierta analogía entre la foTmacioD de los mamíferos y del hombre; pero estaba reservado i Ernesto Baer(1), autor de bellos trabajos sobre el des­arrollo de las aves, inmortalizar su nombre por haber descubierto en 1827 el huevo no fecundado délos mamí­feros en el ovario, y dado de él una descripción detalla­da. No se limitó este autor solo á lo dicho; describió, además, las más importantes fases por las cuales el buc'O pasa sucesivamente. Apodérase el profesor Coste (2) d® las observaciones de Baer, y les añade el de la vcsima germinati\a en el huevo de los mamíferos, cuyo descubri­miento comparte con Wharton Jones. Bernhard y Valcn- tin (3) perfeccionan estos conocimientos, y el Dr. Waguer (4) descubre la marcha germinativa. Créase, mes, apoya­da en buenas bases una nueva sección bajo el nombre je 
o v o lo g ía ; escribe el Dr. Bischoff (o) un precioso tratado sobre el desarrollo del hombre y de los mamíferos, segui­do de una historia dol desarrollo del huevo del conejo: impórtase á la ovología la teoría celular, aplícala el uô  tor Ueichert á la evolución de la rana y de las ayes; » ciencia se enriquece con materiales preciosos relativos ü huevo de los animales invertebrados; Martin Barry Pj' blica su gran trabajo sobre el huevo del conejo. Voi- peau (6), Bourgery, Coste, Longet (7), Yernuil (8), clj- escriben sobre este ramo, y en las buenas obras de anato­mía descriptiva se encuentran párrafos alusivos al dossi- rollo de los órganos y tejidos.Con el estudio tan detenido de nuestra organizaciofl' Y con el délos diversos tipos de animales en el qû  brillado tantos hombres como Cuv er (9), Stannius (i ; Milne-Edwars (11), Yicgd‘ Azir, Straiiss (12),E. Ho  ̂(13), Blaiaville(14),Flourens (15), A. W . Otto GfbetJ' creando también, á su vez, una verdadera ciencia llam»« 

a n a t o m ía  c o m p a r a d a , los anatómicos han podido eni  ̂garse á una generalización, que debía dar á la el carácter de ciencia, realizando, decsta manera, de todos los hombres de espíritu trascendente quo se n sucedido desde Aristóteles. La ley de unidad de coniF sicioü de los séres orgánicos, presentando las analUc
1828-(1) Ilis lo ire  du (leveloppemenl des anim aux. Irad. p ar ttrisehel, V a r v .(2) C ostee l D elp eeh .^ Iieeh erch es sur la generalion des mamijeres, suiei et 

th e ssu r  la form aliond es embrpons. l'arit. 1834 ín 4 . °  eon 8  I*’" .
l.ehrbuth der Phpsiologit des mensehen f i i r  jé r ile  und Eludire:iSe liraon

( í )  Drodromus historia generalionis Aí>nií<i/» atque anímalium. L íp s ia , 183G(5) Traite du deeeloppemeal de l'homme et des manmí/eres ele, trad. parParit 1843 1 T "l. ollas’  _ _(6) Km bryolagie, ou oeolagie humaine ele. anee atlas, Pan», 18sJ. >a toi.
i f )  Traite d e ph/siologie, d eu x . edil. I’ arlí, 1860-Cl 2/ort. ▼ ol.

E n  e l 7VaiW d'anal. deseript. d e Ja m a in , 18G1, 2 edil. 1 Tol. a eec,‘í '  . t(9) Leeon d'anotomie epmpareé, publieé p ar D um eril ele. deux edil.»oI. en 4. ®(10) E neielap . llo re l. ^ y o \ . gnio^'(11) sur la ph/siologle e l l'im olom le eom parie J e  ¡ ‘ hom m eet des 
d i s  Tfll., Paria.(12) rroííe <í'a/iaíom/« Pona, 1843, 2 vol. o ca"(13) ¡.eelures on compalalire analom/. L o n d o n , Í810-1828. 6  Tol. ia 4 |j|jJ(14) D e  l'orgaaisaliondei animauz ou principes d'analomie comparte, la r  i
I n d .

I'orgaaisalion des animauz ou principes d'analomie comparte
O ^

M em oirts d'analomie el d e  p hfsio logie eomparée. Paria.1844, 4.(16) D e  relianiOusquibusdam tceleis humani «um animaliun stelelo aualogd- 
rio :, i m .
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1. in 4 » « " .U  
,a r ít . l’af’'

de estos en  m edio d e  las  v a riac io n es  infin itas de form as 
esteriores, nos o frece  la  c reac ió n  e n te r a  com o u n a  o b ra  
armónica, que  rev e la  el p o d e r de su  a u to r  en  cad a  u n a  de 
sus partes. C. F . W o i r ( l ) ,  S (rm m crin g , B u rdach  (2 ), J . 
n .M eckcl (3). F . T icd cm an n  (4 ), S e rres  (5 ), C ariis  (6), 
Y M uller(7), p u b lican  no tab ilís im os trab a jo s  so b re  ana- 
hmiafilrisófica ó trascendente, shnáo  en  F ra n c ia  G eof- 
Íroy-Saint-Ilillairc su  v erd ad ero  in té rp re te .

És cui'stion re su e lta  q u e , a iin q n c  lo s  an tig u o s  (A ristó- 
U'les y  G aleno) d iv id ie ron  la s  p a r te s  co n stitu y en tes  del 
cuerpo en  sim ilares y  d is im ila re s ; a u n q u e  V esalio  com ­
prendió to d a  la  im p o rtan c ia  de l e s tu d io  d e  lo s  te jid o s  ó 
de las partes s im ilares , q u e  su  d isc ípu lo  F a lop io  se ocupó 
en reunir en un  cu e rp o  de d o c tr in a ; a u n q u e  M arcelo  M al- 
pihgi y  A ntonio  L eu v cu b o ck  u sa ro n  p o r  p rim e ra  vez el 
microscópio, m uy  sim ple po r c ie r to , p a r a  el e s tu d io  de la  
estructura e lem en ta l, y  á  p e sa r  d e  las  observaciones de 
Iluisquio, S w am m o rd an , F o n ta n a ,  M u y s , L ie b e rk u h u , 
liewson v  P rochasK a, q u e  en  v e rd ad  no  e ran  m ás q u e  un  
conjunto* h e te ro g én eo  (le h ech o s p a r tic u la re s  sin en lace 
deterniinailo, necesario  fu é  lleg ase  el año  1801 , p a ra  (lue 
el génio d e  u n  hom l)re influ ido p o r  la s  d o c trin as  del sabio 
Bordeu (8), d iese á  l a  an a to m ía  g en e ra l u n a  ex istenc ia  
propia V p ec u lia r. B ichat (9 ), p u es , au n q u e  no enriqueció  
la h isto logía, p ro p iam en te  d ic h a ,  con g randes descubri­
m ientos, puso  e n  o rd e n  los m a te ria le s  acum u lad o s po r 
sus p redeceso res, v  lo s  consideró  en  sus ap licaciones íisio- 
lógioasv m édicas.

l o s  ana tóm icos s ig u en  el e s tu d io  d(5 lo s  e lem en tos que  
constitiiven n u es tro  o rgan ism o ; p roc lám ase  la  ley  de u n i­
dad de com posición  de i re in o  an im a l y  v e ie ta l; e l an illo  
prim itivb de e s ta  cad en a  lo  fo rm a el g lóbulo  m i(:roscópi- 
co, adm itiéndose  com o d ed u cc ió n , q u e  todo  g ra d o  supe­
rior de evo luc ión  de u n  o rg an ism o , consiste  en  la  m u lti­
plicación del tipo  p rim ario  d e  fo rm ación , rep e tid o  siem nre 
con d ife ren te sp o ten c ia sy  cad a  vez m ás e levadas. E l núcleo  
que se p erc ib e  con  un  g ra n  n ú m ero  de cé lu la s  v e je ta lc s , 
despierta en  1831 la  a tenc ión  de R oberto  B row u; adm i­
rado S ch leiden  (10), de v e r  co n stan tem en te  el n ú c le o  en 
las célu las del em b rió n  v e je ta l, c re a  la  teoría celular, que  
el profesor S hw an  im p o rta  en  1838 á  la  Iiisto log ía  an im al, 
y reduce lod o s lo s  hechos p a r tic u la re s  á  ley es  g en e ra rle s , 
Pudiendo dec irse  q u e  desde en to n ces  em pieza  la  ép o ca  ii- 
losófica de la  h is to lo g ía . . , r i  .•

l o s  n o m b re s ( le D u tro c h e l(H ) ,I Ic u s in g e r(1 2 ) ,\a le n U
S chuU z,líen le  (13), M o rren , Kallisk(3r (1 4 ),M an d l (1u) y 
Hohin (16) e tc .,  u n id o s á  m u ltitu d  d e  b rillan te s  p u lu icac io - 
Pcssobre esta  especia lidad , la  te o r ía  de l b las tem a, ob je to  de 
tantas con tro v e rs ias  v  op in iones com o la s d e  U ebberl, 
pe, M eisen, A scherson , l la r l in g ,  e tc . ,  así com o la  te o r ía  de 
la sustitución de C h. R obin , su fre  u n a  d e r ro ta  com p le ta  po r 
las doctrinas de u n  sáb io  p ro feso r con tem p o rán eo  e l doc to r 
llodollo W irc h o w (1 7 ) , de B erlín ; este  g ran d e  anatóm ico  
resume su  d o c trin a  e n  u n  cé leb re  afo rism o, omms célula 
d célula, e l cu a l e s  la  te o r ía  d e l d esa rro llo  co n tin u o  de las

>, in 4.OHalogî '
o íO"’¡

(h  Thtoríagent'Xillonis. H aim , l y í ) 9 . i n i - ° V ^ .  ic.9.1 lu t l  Q •„l /a ft »
. Tr ni U ¿  p h U io h g i, , t c .  trn d .p a r jo u rd u n  VOTXt, 1837-IS41, 9 »*■ !. »• -

iiumano a Jnn lalioneian alom ica . L ip s ‘ ¡r, 1828, ^n lol.W  O tC n e jia d ip ii in a n im a li lia s . H alar, 184S,/n 8 . . „  ^(0 '¡'raiticam pltl dtph pú u lag ietrad . p ar Jo a i^ a n . Parii,1831, 2(«) H tth trth ti d'anajolom if l'oiirendante tío . lfW2 . carral
m  J n a t o m , c6mpar¿e, TraUaeUm.ntaira r.ckcrch a, d-<^alam. p h p u a lcg . a n ir a ,.***¿’'’ *̂ « í . ,  Irad, p ar Jo u rd a n , l ’ oris. 1835. 3 Tol. o lí. _ q ,(7) .Manuel d t  p h r iio lo g it t ic . Irad. p ar Jourtlan. ’ 1 '*

O E n vreí completes, p u b lite  par R icb tran d . P*'"’»' J o í i  í  ín8  *
'^ootomie genérate etc. edil d e P .  A . ’U ecla rd eilfla n d in .T en t ,  • • •.  («O) L a  p la n tV e t sa r ie , etc. (rad d‘ apres lo  6 .* odxt. B raxetU s, I M J .  l  »ol.

.  . j  ■  ^, (U j üécherthes anmomiquts et p h fíio h g iq u e s iu r  la struclurc tníim í cs flp Taris, i824.in 8 .^ . « ,
hifíoloff<a,Eijenac/t, 1 8 2 ^ 1  If* *  a  i rs\Í j i I '^'^°‘ am iegeneni¿eeU . irnd. par J  ourdan» l*ar»S> 18*3» 2

humafne, trad.V'^Tiiy 1856, 1 vol. ^5 . „  PAríi
gcntrale etc. Paria, 1843,1 o o L -^ Ja a io m .m ^ ra ^ co p . P a n .,1862 <i 63, 1863 « 64. P o tií, 18C4, 1 toI. (17, Paikotogie Cellujaire, tr a d .p a r P ie a r d , I  vol. Poris, 18C1.

p rod u ccio n es  o rg án icas . l ía b  endo  estab lec ido  e l d e sa rro ­
llo  n o rm al p rim itivo  d e  lo s  te jidos em b rio n a rio s  á  espen- 
sas d e  cé la la s  p re ex is te n te s , ap lica  e l m ism o hech o  a  las  
p rod u ccio n es  n u ev as, ó á  los ó rgan isn io s pato lóg icos; 
m anifiesta  id eas  p ro p ias  so b re  la  su s tan c ia  co n ju n tiv a , di­
versos e lem en tos q u e  la  co m p o n en , y  es liende  el s is tem a 
d e  cé lu las  p lasm áticas á lo s  m ú sc u k s , ten d o n es, v  á  d i­
v ie so s  te jidos com puesto s , sacan d o , p o r lo  m ism o, co n c lu ­
siones ú tiles á  g ra n  n ú m ero  d e  h ech o s p a to lóg icos , y  
p o r ú ltim o , h ace  e n t r a r á  la  h is to lo g ía  en  u n a  n u e v a  y 
fecunda  fase.

E l influ jo  q u e  este  i lu s tre  ca te d rá tico  h a  e jercido  y 
e je rce  a c tu a lm e n te  so b re  la  an a to m ía  pa to ló g ica , es in ­
m enso , p u es  si b ien  este  e s tu d io , en  c u y a  c reac ión  tuvo  
ta n ta  p a r te  el D r. D odoonius de M alinas, fué elevaclo a  es­
p ec ia lid ad  desd e  los tra b a jo s  de S chenk  (1 ), d c F r ib u rg o , 
con tinuados p o r P la te r  (2 ), B au b in o , el g ineb rino  B o n - 
n e t  (3 ), T u lp iu s  (4) de A m slerdam , F ederico  R uisqu io  
(5 ), V alsa lva (6 ), M orgagni (7 ) d c F o lt i ,  W a lte r  (8), C loss 
(9 ) ,L c v re t(1 0 ) ,L ie u ta u d (1 1 ) ,A lb in o (1 2 ) , Sandii'ord (13 ), 
U u n te r (14), C heston  (15), P r in g le .M o n ró (1 6 ) ,e lp ro fe so r  
C ruveilliie r (17 ), L eb ert (18) de B reslau , A uver (19) d e  
M oscou, e tc .,  el cé leb re  p rofesor W irc h o u , h a  p ub licado  
su  fam osa Patología celular, con  cu y o  trab a jo  h a  hecho  
u n a  v e rd a d e ra  revo lu c ió n . B o u rg raav e  (20) de ( ia n te , M o - 
re l (21) d e  S tr a s h u rg o ,y P o u c h e t(2 2 ) ,d e  R ouen , dan  a  la  
estam p a  ob ras  de h is to lo g ía  n o rm a l y  pato liíg ica . y  p ro ­
p a g a n  la  d o c tr in a  c e lu la r  en  el e s tu d io  de l o rgan ism o  
enferm o.

A h o ra  b ien : si consideram os la s  a lte rac io n es  q u e  es 
su scep tib le  do esp e rim e n ta r el te jido  co n ju n tiv o , se o b ser­
v a rá  q u e  resum e casi la  h is to log ía  patolcjgica g en e ra l, 
p o r cu an to  este  te jido  tien e  el iá la l p riv ileg io  de d a r  o ri­
gen  á  la s  m ás v a r ia d a s  p rod u cc io n es , depend iendo  la  d i -  
d iversidad  y  r iq u e z a  d e  e s tas , de la  ab u n d a n c ia  de cé lu ­
la s  p lasm áticas . P or e s ta  te o r ía  se  esp lica  sa tisfac to ria ­
m en te  la  in flam ación  su p u ra tiv a , la  h ip e rtro f ia , e l cómo 
p o r la  liip e rp las ia  d e  las  cé lu las  p lasm áticas , em p ieza  e l 
desa rro llo  del tu b é rc u lo , d ife ren te  de la  h ip e rtro f ia  o rd i- 
d in a r ia  é  in flam ación  d e l te jid o  co n ju n tiv o , p o r c u a n to  
su s  m an ifestac iones m orfo lóg icas no  p asa n  d e  la  fo rm a  
n u c le a r , siendo  después invad ido  p o r  l a  g ra sa ; e l tu m o r 
canceroso  trad ú cese  tam b ién  p o r u n a  h ip e rp la s ia  d e  I p  
cé lu las  p lasm áticas  d e l te jid o  co n ju n tiv o , c sp e rim en lan d o  
después e l co n ten ido  d e  las  cé lu las  la s  m as e s tra o rd m a -  
rias  m etam órfosis y  no  ex is tien d o  en  la  fo rm a d e  l a  c é lu la  
c a rác te r  a lg u n o  específico d e  la  c ita d a  do lencia ; la  deg<^ 
n crac io n  g ra s ie n ta , la  an iilo rdcs , los cond rom as, el ra q u i­
tism o , la  o steom yelitis  y p e r io s tit is , l a  o s teo m a la s ia , e

(IJ nbserralianum m rdicnnm  .ariar^m  libH  V l U n  qu ,bal ñora , abdita, adm lrabili

"a J^ U b a s  ¿U risq ,se  corpari in anima etc. B a le , |6 1 i.(̂3 *  s.-pulchretum , t i »  analomia practica, ex eod a veriiu i morbo denalis etc. C in c b .o ,

Dbscrx'Olionum medicarum libri ¡ I I .  .dm ilerdam , in  12.
TAéiauruí anaiom icus. A n t le n la fn , 1704 á 4715» 40 vol, ^(̂6 ) D e  aare Immana Iractatai etc . B o lo n ia , 1705, in  4. = Opera hoc esl. e le. I  enee-a.

D e  ledibiií e l eaitiii morbonim p er anoMnen indagatii, y e n e e io , 1762, in M .  -  ' “ I. ÍH) O bsenaiionet anatomicar. Berlín, 1775i "»(0) F e b e r d ie  Krankheiten derknochen. Tubingae, 1 < 9 8 , 8.ÍIO I I a i  m em .de Cacad r o j d ecA ir.( U )  H iilo ria  anatómico-medica, ih ie n i num eroliiiim a eadartrsm bamanorum etc. i a f i . i  4707| ^n 4 , ® 2 v o ! ,  p j  t"iKtfl3) O bienalionetanalóm ico p a lA o lo g iev , lib  7. 77 .̂ 1777, 81 in 4. 4 to  g? l i )  Obserealioni on lAe in/lamarion etc. T ra n i. m ^ .  a n d .e A i r ./ . i i 9 3 .(15) P a lh o lr .i¡ca l ob sen o lio n t and in q u irí»  fro m  the d m cci.a n  o j  m orb.d b edíet. C ío**(16) Obicrxatiant anatomiral ondp h p iio la g ieal, r lc .E d im lo i ir g .,\ ' i ’6 S , m S . °17) Traite d-anotomi. p athologiqui general Pan», 4 »n . 1849 « ,-a .
tkctogiqoedn corp , h n m o J . etc. tu r íe . 1830-42. 2 t ..I. I(IS)’  Trm tcd-anat. p a lh o lo s . gener. n  ,p e c e .r t e .\ a t \ i , 18j j -1860. 2  to l . fol 2 0 () ]■ !(19) Selecta praxit medico cAirurgico' qnam -Mosquor exercetjlexo n d re  Axseert. V , e „ „ t ,  
1856.2 v<.l. iám./20) lU sto logie , 2 .* «7‘7. 1845. , ,  . t,  • io#i( á lj  U isto loeie Aumaine ('/nufe cUmentaire) nórmale e l palhologiqiie, P in » , 18(-4,OB Tul. cnii ttll. de 34 l'l.

r m u  d-Aúíologie hamasKe, Parí». I f í  4 ,1 vol.

I

Ayuntamiento de Madrid



7 7 2 E L  SIG L O  M ÉDICO.
a te ro m a v a sc u la r , la  nciim oniia  caseosa  ó tu b e m ilifo r-  
m e, e tc . e tc . ,  e s tüd ianse  hoy  d e  u n a  m an e ra  no tab ilísim a, 
íiiiidándonos en  la  c itad a  te o r ía  y reconociendo  estas  m o­
d ificaciones po r el poderoso influjo microscópico.

E l a r le  de la s  inyecc iones, p u es to  en  p rá c tic a  p o r E u s­
ta q u io  y  M alpigio  p a ra  las  dem ostrac iones de l m om en to , 
a d q u ie re  su  verdaderU  valo r en  m anos de Y a n -S u am m er- 
(lam , q u e  concibe la  idea  de re c u r r ir  á  la s  su stan c ias  g ra ­
sas V resinosas com o v eh ícu lo  de m a te ria sco lo ran te s , r e -  
p ro 'lu c ien ílo  en  los te jidos inan im ados la s  ap a rien c ias  de 
la  v ida ; y  lleg a  á  su m ay o r apogeo  p o r  R u isq iiio d c l H aya, 
q iic  a l n iism o tiem po c rea  los m useos anatóm icos. P ro íe - 
so rcs em inen tes com o S an d iío rt, B leu lan d , S ch ro e d er, 
V anderko lk , S ap p ey , B roers , S u rm a u , V ro lik , T ilan iis, 
G erlach , I ly r te l ,  T om es y  C a rp e n te r, I la s tin g , e tc . ,  con ­
tin ú a n  b rillan tem en te  hoy la  lin ea  tra z a d a  p o r B u isqu io , 
e jecu tan d o  m uchos de esto s, inyecc iones m icroscópicas 
n o tab les , y  siendo  en  su m ay o r p a r te , a u to re s  d e  las  m ás 
p reciosas p rep arac io n es  de los m useos ana tóm icos de 
V ieua, B erlin , U lreclit, E r la n g e ii, L ond res , P a rís , e tc ., 
cau san d o  ad m irac ió n  al v iajero  la  inm ensa  r iq u e z a  que  
co n tien en  esos vastos a lm acenes de l p ro d u c to  de l ingen io  
y pac ienc ia  c ien tífica , e n  q u e  o frecen  a l ana tóm ico  y al 
m édico (1 ), u n  estenso  y p e rm a n en te  cam po á  la  investi­
gac ión  y a l e stud io .

L a  icon o g ra fía  h a  venido  ta m b ié n , en  n u es tro s  tiem pos, 
á  o frece r con  su  ad m irab le  perfecc ión , u n  poderoso  e le ­
m en to  p a ra  el estud io  ana tóm ico ; b astan d o  solo c i ta r  co­
m o p ru e b a , la s  g ra n d es  o b ra s  de M andl (2 ), Koelliker (3),
11. J .  C lo q u e t ( i ) ,  B o u rg e ry  y Jac o b  (5 ), L c b e rt (6), 
A u v e r d e  M oscou; del m ism o m odo q u e  el m icroscopio 
co m p u esto , perfecc ionado  p o r A rtu ro  G hevalie r (7 ), Ile- 
v an d o  el au m en to  de la  im ág en  á  rail cu a tro c ien to s  d iá­
m e tro s , el de N achet (perfeccionado) (8 ), e l fo tográfico , 
el qu ím ico , e tc .,  la  ap licac ión  de lo s  re a c t 'v o s  y  d é l a  
q u ím ica  en  g en e ra l, al e stud io  de los e lem en tos an a tó ­
m icos p o r los L eh m an n  (9), R obín  y  Y erdeil (10), e tc .,  
las  pu b licac io n es  periód icas so b re  an a to m ía , y  la  cons­
ta n te  o b serv ac ió n  del o rgan ism o  de l h o m b re , en  el cadá­
v e r  de l hom bre m ism o, han  lleg ad o  á  co n s titu ir  h o y  de la 
an a tó m ia , u n a  de las  ciencias m as v as ta s  y  de u n  po rv e­
n ir  inm enso  p a ra  lo s  ad e lan to s  de la  m ed icina .

¿P odrá pues, d e ja r  de co m p ren d erse , q u e  si b ien  e ran  
co n sid erab les  los e lem entos con  q u e  co n táb am o s, h a  lle ­
gado  e n  n u e s tro  sig lo  la  an a tó m ia  á  u n  apogeo  fabuloso  
\  a b ie r to , po r a lg u n as  de sus espec ia lidades, u n  cam ino  
nuevo  y  fecundo en  b rillan te s  re su ltad o s p a ra  lo s  p ro g re ­
sos d e  la  c ienc ia  m édica? S e ria  c e r ra r  los o jos á  la  lu z  el 
desconocer ta les  v en ta ja s , d eb iéndose , p o r  lo m ism o, t r i ­
b u ta r  el re sp e to  y  ho m en ag e  debidos á ios sab ios varones 
q u e  con  u n a  ab n eg ac ió n  d ig n a  d e l m av o r encom io  ban  
sab ido  lle v a r  ta n  a lta  la  inv estig ac ió n  J e l  ó rgan ism o  del 
ho m b re .

Dr . Aureliano Madstrb de San Juaiv.

(1) ÍTimoa visitado loe mataos anatómicoa d« Monipalliar. <1« I.yoD. da Orfíla 
J  Duptiyiran, ai) Paria; loa da toa hotfiitalaa da Santo Tañida, G a j ,  San Jnr^a, Mid< jaset, e le ,, da Lóudraa ani aomo al «ia Muntar aa la aacuala da aiiojía da la miaina aapital, que aoutiaiia parraalatnaula tlaeiCcatlaa earca da I/W/ita m il preparationti ana- 
lóm iens, y rarioe jj*rtio«lariu, 8e|iacialmaala al dal O r. Kahn’a an U  cilaüa añtla dal Rainii-Uiiido.(9) Jn u Jo m it  m it'O itap . Parta, ] 8S8.  I8S7 3 rol./n fnl. 09 pl.(SÍ iH ikroseopiitlit analamit d *i mintahen. L a ip ii j ,  185Ü-1854, 9 in 8  *3 rol.

T railt eomp. de l'a n at. elo. Paria, 1 «ol, a>aa 110 pl. — afe l'hom . 5 ral. » 0 0 p !.3 r o l.(5) T ra ilt eomp!, d t  ¡'anat de t'hom . tom p. la  med. operat, deu ln e d'apres nalurt, 
p a r  U .  Ja co b . Pana, Í8S0 1855 8  ral. üi fol. at ea 79C pl.

S J i i a l ,  phto .I ¡ .'e lu d ía  il m icrtgrahe, on Irailepeati^ue du m ieroicope, t ic .  Paria, 1865, Í . *  c d J  
1  vo1 , a ila i,(8 ) E l da asta autor ee dal qua nos Talamos soiiaralmeala an la eálodraj an las observacionas especíales qui practicamei aoo freeariiria, l>ibíaiida i'uaieguido aaa en la actualidad el culliro da la bístologia an asta ascuala da uiadíaioa nu obja- to de preferencia.(g) P r e d i  de ehim ieph/iia !ogijue anímale, tm d . p a r  D d a n . Parit, 1855, 1 rol.

H O ) Traite d *  ehimie anal, e l p t i/ i . ñor, e t p a iM , ele, P a r í s ,  1858, 8  r o l .  aera alias.

HIGIENE JPÚBLICA.
Determinar de un moda á la par cientitíco y práctieo la alimentaciOD iw 

conveniente en cantidad y calidad para lo3 soldados de mar y li«m, 
p:ira« os acojidos en los establecimientos benéficos no hospitalariK 
para los detenidos en las corceles y presidios, teniendo on cueotisi 
sexo, edad, talla y genero de vida á ocupación.—Memoria bretairt 
por la Real Academia de Medicina de Madrid. ^

(Con/í/juflci'on.) (1_I
_ P a ra  d e te rm in a r c ien tífica  y  p rá c tic am en te  la  alimeDli- 

Clon d e l so ldado  y  m arin o , de los aco jidos en asilos i 
de los en c e rra d o s  en  las  p ris io n e s , debem os comenzii 
p o r h ac e r u n  ex á m e n  d e ta llad o  de los m odificadores bro- 
m ató log icqs q u e  d eb an  em p ica rse  co n d ich o  ob je to , liini- 
íandonos á  lo s  q u e  no sean  de tan  e levado  precio , qm 
fuera  u tóp ico  re co m en d a rlo s , sin  q u e  esto  qu iera  decii 
haya  d e  sacrificarse  á  la  b a ra tu ra  la s  v en ta ja s  que otro 
régim en p u d ie ra  r e p o r ta r ,  sinó  q u e  en  n u es tro  concept. 
debe  con c ilia rse  la  p ru d e n te  invers ión  de lo s  caudales qtt 
el E stado  d es tin a  p a ra  so s ten e r las  clases pobres, aswr 
to de e s ta  té s is , con  u n a  a lim en tac ió n  re p a rad o ra , qn 
co n se rv e  a l so ldado  de m ar y t ie r ra  la  lo zan ía  v  vieor 
q u e  necesita  p a ra  el desem peño  de su s  m arc ia les  (íebefei, 
q u e  p reste  al aco jido  en  un  asilo  la  n u tr ic ió n  suGcicnl! 
p a ra  ded ica rse  con  fru to  ap ren d iza je  d e  un  a rted o t 
ció  m ás ó m enos p en o so , y  q u e  a lien te  a l penado qni 
g im e su  cu lp a  p  u n a  p ris ió n , p a ra  no  esterilizará 
v erg o n zo sa  in e rc ia  el p lazo  q u e  h a d e  e s ta r  secuestrad 
de la  sociedad . P e rsu ad id o s , p u e s , d e  q u e  lo  m ejor esc. 
m ay o r enem igo  d e  lo b u e n o , no n o s esfo rzarem os en reo 
m eiidar lo  q u e  p u d ie ra  d e c irse , se ría  im practicab le : Ib 
nos de l e sp íritu  em in en tem en te  p rác tico  d e  la  cueslioa 
hem os d e  p ro c u ra r  no  o lv id a r lo , y si a lg u n a  v e z , mes- 
d o n a m o s  lo  q u e  h a  pasado  a n te  n u e s tra  v is ta ,  en  tiem 
e s íra ñ a , h a  d e  se r tan  so lo  con  el ob je to  d e  adunar 1® 
re su ltad o s  de la  e s p e r ie n d a  con  lo q u e  l a  ciencia 
p resc rib e .

A un  cuando  la  acepción  m ás ám p lia  de la  voz aliinf^ 
to  a b a rc a , no  solo  las  m a te ria s  o rg á n ic a s  q u e  constiluys 
las su s tan c ias  n u tr itiv a s , sino  tam b ién  e l a ire  y  el a^»- 
n o s^ im ila rem o s á  e s tu d ia r  los ín je s fa ,  q u e  introducid® 
en  la s  v ías d ig estiv as , a tien d e n  al c recim ien to  del cuerf¿ 
y  r e p a r p  el desgaste  o rg á n ic o , ta n to  en  los sólidos coiw 
en  los líq u id o s. P e rp le jo sn o s  hab íam os de v e r  si imprescin­
d ib le  fu e ra  e le jir  a lg u n a  d e  las  in n u m erab le s  dasilicacic- 
nes con  q u e  el ingen io  d e  los h ig ien istas  se h a  atormentí- 
tad o  en  v an o , p a ra  fac ilita r el e s tu d io  d e  lo s  aliinent® 
ag ru p án d o lo s  en  ó rdenes m ás ó m enos cap rich o so s , ya te­
n ien d o  en  c u e n ta  sus p ro p ied ad es físicas, o ra  las  química»' 
ó b ien  sepa rán d o lo s  p o r Jas v a ria s  fu n c io n e s , cuyo de»- 
e rap eñ o  m ás ó m enos a rb itra r ia m e n te  si les  encoiuendí; 
r a ,  o lv id an d o  q u e  ni lo s  pu lm o n es so n  u n  alambique® 
e l estóm ago  u n a  re to r ta ,  ni n u e s tro s  flu idos se desliz»® 
p o r los v asos, cua l las  c r is ta lin as  o n d a s , se encauzane» 
el tra n sp a re n te  a r ro y u e lo , y  p o r ú ltim o , q u e  en la  econc- 
m ía an im a l, no to d o  son  fenóm enos físicos v  químicos, 
nó q u e  p o r  enc im a y  com o co ro n an d o  la  esp lénd ida obr»- 
d e  la  O rganización  h u m an a , se h a lla  u n  quid diviné* 
q u e  p o r  m ás q u e  se le  to r tu re  d ándo le  nom bres distinto^ 
seg ú n  las  ép o cas , no  p o r  eso  h a  d e  se r  m enos digno ^ 
ten e rse  en  c u e n ta , au n  en  tiem pos com o lo s  actuales 

. reac tivos p re c ip ita d o s  y  ra ic ro scó p io s . P o r e s to  nos 
m os á  lim ita r al ó rd en  sencillo  con  q u e  la  na tu ra leza  tj® 
p róv ida  en  to d as  su s  cosas, n o s  p re se n ta  los varios 
m en to s , com enzando  p o rlo s  v e je ta le s , p a ra  p asa r despu*-- 
e n  lóg ica  g ra d ac ió n  á l a  m ás com plicada tra m a  animal- 

C oncep tuam os o p o rtu n o  an te s  de engo lfarnos en cs*̂  
e s tu d io , re n d ir  u n  ju s to  tr ib u to  d e  adm irac ión  al padreé» 
la  m ed ic ina , que  con  su fu e rza  de inducción  caraclerfslii’»' 
estab lec ió  u n  a x io m a ,re p e tid o  p o r  su s  co m en tad o res .! 
confirm ado p o r la  q u ím ica  m o d e rn a , q u e  en  medio dp 
tra b a jo  d em o led o r d e  los a n tig u o s  dogm as, q u e  g en c i^

(1} Tcaie el aám. 614.
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E L  SIG L O  m é d i c o . 773meule la acompañan, acata y sanciona el aforismo hipo- crtiíico: a lim a n tu m  e t  a l im e n ti  species, U 7 u m  e t  m u lta i.  Esla sentencia tan positiva, examinada fisiológica como químicamente, no exije grandes esfuerzos para su demos­tración. si recordamos que es un hecho palmario, la pro­piedad de provocar la secreción activa del jugo gástrico, en todas las sustancias asimilables, á la vez que los espe- rimciitos más recientes y autorizados confirman, que la 
pepsina  de Miiller, la q u im o s in a  deDeschamps y la g a ste -  
rasis de 1 ayne, son inertes sobre las sustancias no suscep­tibles de incorporarse en la trama de nuestros tejidos, mientras que fluyen en abundancia cuando se ponen en contacto con los principios nutritivos ingeridos en el es­tómago. A mas de esto, está probado esperimenfalinentc, que todas las sustancias cuya quimificacion exije la inter­vención del jugo gástrico, souazoadas, é isoméricas, esto es, formadas de los'mismos elementos en las mismas pro­porciones, aunque combinados de distinta manera; de suerte, que en sumason variedades de un mismo producto, apto para provocar la secreción deljugo gástrico.Entremos ya en el examen de los alimentos, no olvi­dando que aun en el mayor grado de simplificación, nos ofrecen tres elementos por lo menos, oxigeno, hidróge­no Y carbono: otros á más contienen ázoe, que según Mageiidle, es el elemento nutritivo por escelencia, si bien es cosa proliada, que por sí solo no puede subvenir á las necesidades de la nutrición. Cuando se congregan en for­mas varias los elementos, resultan los principios inmedia­tos, como la fibrina, albúmina, glucosa,gluten, etc., etc.Las frutas son los más sencillos alimentos que en ar­mónico enlace se desplegan á nuestra vista, varia esla su­ma de principios aromáticos, azucarados v salinos que contienen; domina entre ellos el azúcar, la goniav lapec- lina; elqueexiste en mayor cantidad siempre es ef azúcar, que es llamado por los químicos gUcosa unas veces, azú­car ele leche otras, y cnstalizable ó no cristalizable según su diversa agregación molecular. Mientras que el carbono forma una gran parte de la composición de los princi­pios inmediatos de las frutas, el ázoe no se halla en pro­porciones ponderables, y por esto Liebig, las comprende en el grupo de los alimentos respiratorios. Nosotros ad­mirando el génio de este gran químico aleman, creemos que descartando la intransigencia de una división tan ab­soluta como la suya, debe reconocerse que el grupo de aumentos que nos ocupa, puede utilizarse con notarlas ventajas, como succedáneo de las bebidas acuosas, v mo­dificadores que auxilien el buen desempeño de las fundo- des respiratorias. ̂ Las legumbres ú hortalizas, productos más complicados ya, susceptibles de preparaciones varias, contienen en su composición, sales alcalinas, calizas y magnesianas; po­seen además alguna corta cantidad de ázoe.Es conveniente examinarlas en dos grupos: mucilagi- dosasy feculentas, A las primeras se refieren la col, ber- 2a, zanahoria, espinacas, repollo, etc. á las segundas per- ^decen la patata, garbanzos, arroz, lentejas, boniato, na- ^e, yuca, salep, etc.; las muciiaginosas tienen en su com­posición, gran cantidad de agua, un principio volátil, *cre ó aromático, materia colorante, un poco de azúcar y escasa porción de albúmina. Aunque la cocion aumenta digestibilidad de estas legumbres, y la eliminación do 'anas sustancias no asimilables, la escesiva masa que es decesario ingerir para que los mucilaginosos sirvan de omento y la escasez de dementos nutritivos que poseen, ddee limitar su uso á mezclarse con otros alimentos más •̂ paradores que con su contacto cambian ventajosamen- m de forma, consistencia y sabor: peldaño más avanzado que las frutas, es el grupo de legumbres que estudiamos, jdarca la transición á las feculentas, que suministran ya j contingente asimilativo respetable, (¡uevá graduanilo  ̂F'^gresion ascendente á los cereales. í>cgundo grupo de las hortalizas, son las conocidas

con el nombre de feculentas, que ya hemos mencionado ligeramente en las páginas precedentes. El principio más notable de estos vestales es la fécula amiláe,ea; siguen des­pués en importancia y en cantidad variable, el agua, el azúcar, las grasas y sustancias azoadas.La principal de las feculentas, esla patata. Este precio­so tubérculo descubierto por los españoles en el Nuevo Mundo, generalizado en Francia por Parmenlier y en In­glaterra por Ilaleigh, en el dia es iiniversalmente cultiva­da tanto on Europa como en América: su escasez, pocos anos liá, dió oríjen á una grave crisis social en Inglaterra, su gran suma de principios nutritivos, la facilidad con que se propaga y la diversidad do preparaciones culinarias, con las que modifica el gusto y sabor agradablemente, la han grangeado servir en la mesa del pobre como nutritivo, y alternar en la deí rico con los mas esqiiisitos manjares.En la patata se encuentra agua, fécula, celulosa, albú­mina y materias azoadas análogas, sustancias grasas, azúcar, resina, solanina, sales de potasa, cal y magnesia, sílice, alúmina, óxido de hierro y de magnesia: á la gran cantidad de fécula debo la patata sii riqueza alimenticia: asciende á dos onzas y media por libra la fécula que con­tiene; no hay legumbre que llegue á semejante cifra, si bien se aproxima á su equivalente nutritivo el de los gar­banzos. Entre los tubérculos feculentos de los trópicos, cuyo usô en Europa pudiera difundirse, merece mencio­narse el ñamé, el boniato y la yuca: en los jardines de Kcw en Lóndres, on el de plantas de 'Paris, y en varias granjas modelos del Canadá y Norte-America' lo hemos visto germinar com'o en las feraces sábanas de nuestras antillas, y siendo tan semejantes á la patata los tubércu­los de qne hablamos, nos parece no se halla lejano el dia que lleguen á aumentar enEuropa el número de los veje- talos que, procedentes del Nuevo Mundo, ayuden á sopor­tar mejor las épocas aciagas de escasez de los cereales.Aunque reconociendo la importancia de la patata y de­mas plantas que liemos mencionado, nos parece justo encomiar y encarecer los garbanzos, habas, guisantes y judias, que si bien no poseen un equivalente nutritivo tan notable, sirven sin embargo como alimentos que cuentan con necesarios elementos para utilizarse, como sustancias asimilables. De ninguna manera pueden aconsejarse las legumbres feculentas como única alimentación, pues dis­minuyen la actiyida I funcional, nutren sin escitar, embo­tan la inteligencia, determinan el desarrollo de gases en el aparato digestivo y deprimen la energía vital Elocuen­te prueba de la influencia de este régimen exclusivo, nos ofrecen los desgraciados habitantes de Irlanda; lentos en sus movimientos, indolentes en un grado inconcebible y embrutecidos hasta la abyección, mientras riegan con síi sudor las pintorescas praderas de la verde Erin, se Iras- forman en los Estados Unidos en laboriosos trabajadores Y activos industriales. Semejante cambio, croemos sea de­bido al buen pan y escelente carne de búfalo, que en Kentuky y Minesoía, reciben los inmigrantes en vez de, la patata que les sirve de alimento mientras permanecen en los campos de Dublin.Vínculo que eslabona las legumbres con la alimenta­ción animal, es la familia de las gramíneas; con justicia gozan desde la más remota antigüedad alta importancia y no es maravilla que en los primitivos tiempos las nacio­nes, ya de procedencia semítica, ya de orijen imlo-geriuá- nico, divinizaran á quien la tradición atribuyera la iutro- duccion dcl cultivo de los cereales. El progreso de U  agri­cultura con todos los perfeccionamientos modernos no lia hecho amenguar su importancia, y aunque la propa­gación de los solanos americanos ha'conjurado alguna cosa los temores de las antiguas carestías, todavía los hombres pensadores consagran sus desvelos á fomentar el cultivo de las gramíneas, yá mejorar los sistemas que tienen por olijcto la conservación de sus productos en épocas do abimdaacia para precaver su escasez, cuando
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774 EL SIGLO MÉDICO.una bienhechora recolección no recompensa los duros afanes del labrador. Justa es, en verdad, tan digna solici­tud, si se tiene en cuenta las condiciones que reúnen los cereales para hacer de ellos un alimento altamente rcco- memiable; si examinamos su composición encontraremos sustancias azoadas, como la glutina, albúmina, caseína, V fibrina vejetal, semejantes á los principios animales del inismo nombre, un principio activo análogo á la diastá- sa, susceptible de íluidificar, el almidón; materias orgá­nicas no azoadas, como la destrina, almidón, glucosa y celulosa, un aceite esencial aromático, grasas, fosfatos de cal y magnesia, sales de potasa, sosa y sílice; en su­ma, encontramos en ellos elementos reparadores quepue- den proporcionar una asimilación activa, materiales ap­tos para favorecer el buen desempeño, de la hemalósis ge­neradora del calor animal, sustancias que forman como un depósito para las necesidades respiratorias y una abun­dante y vanada colección de sales que brinda un respe­table contingente para la renovación de las partes más sólidas del organismo.
(S e  c o n t im a r á )SECCION PROFESIONAL.

E l anti-colérico del D r. H eraffat.
El Sr. D. A. Blanco y Fernandez nos ha dirijido el si­

guiente comunicado-.
Sres. Directores de E l S iglo Múdico.

Muv señores mios y de toda mi consideracíMi: En el 
núm.'620 de su apreciable periódico, correspondiente al 
diado ayer, he visto el suelto que bajo el epígrafe do 
CticsHon sencillísim a  se han servido estampar acerca del 
debate suscitado en La Soberanía Nacional, sobre el licor  
anti-coUrico del D r . H e r a ffa t , conocido también con el 
nombre de licor austríaco.

Comienzo dando á Vds. las gracias, no solo por abordar 
una cuestión médica en un periódico de la facultad, su 
natural sitio y lugar, sino también por la ocasión que esta 
circunstancia me ofrece para entrar á discutir, siquiera 
me prive del gusto do saber quién es el autor de tales li­
ncas , un punto que , en mi humilde entender, creo de la 
mayor importancia. Lejos de mí la idea, aun la más remo­
ta, de compararme con notabilidades científicas, tan dignas 
por mil y mil títulos de la consideración pública; no pre­
tendo ilustrar á quienes me pueden enseñar; tampoco ten­
go ni he tenido, pues, preleiisiones de ningún género.

Bajo estos supuestos, y partiendo también del hecho de 
haber comenzado á coordinar una buena reseña sobro 
los felicísimos resultados obtenidos con el indicado licor 
austríaco, reseña que hubiera yo rogado á Vds. insertasen 
en las columnas de E l S iglo , si asi lo estimaban , voy á 
ocuparme del referido suelto.

Cuestión sencillísim a. Es cierto ; estamos conformes; 
pero cuestión que ha debido tratarse, no como se inició 
por él, ó por los que lafundaron en suposiciones gratuitas, 
ospresadas en términos altamente inconvenientes y do 
distinta manera de la mesura y gravedad que imperiosa­
mente exigen cosas y personas, sino en la forma templada, 
cminentemi'nte decorosa como se ha contestado.

Vds. saben muy bien, que en el suelto de LaSoberanla, 
so calificó de brebaje anti-colérico á un medicamento úti­
lísimo,y que mal que pese á algunos, concluirá por hacer­
se popular para la curación del cólera-morbo; so le com­
paró también con otro que parece fué prohibido en 
Barcelona, llamando con esta comparación absurda é insi­
diosa la atención del público y déla autoridad sobre aquel 
que al autor de semejantes líneas plugo bautizar, con li­
cencia demasiado prosaica, con el nombre de específico y 
secreto. Tenemos tres puntos que podemos llamar cardi­
nales sobre los que se ha querido edificar. Primero: consi­
derar como específico semejante medicamento. Segundo', 
mirarlo como secreto: tercero. Negar los buenos resul­
tados olitenidos, y con tanta falta do conocimiento ó ia- 
cojiipeteucia, conio sobra de malicia.

Vamos por partes y veamos la solidez que tienen los ci­
mientos del edificio levantado. ¿Quién pronunció ni ha 
escrito la palabra específico, refiriéndose al licor de Ilerat- 
fat, ni modificado ni por modificar? Unicamente el autor 
de los artículos de L a  Soberanía, y nada mas. Pues no 
habiéndole escrito yo, sino él, combátase á sí misrao._¿i 
cómo podía afirmar ningún profesor de medicina espafioli 
que se conocen específicos contra una enfermedad tan gra­
ve como lo es el cólera, enfermedad en que tanto tenemos 
todavía que estudiar? No raya mi ciencia tan arriba; mas 
no por ello se me acorte tanto, que llegue á colgárseme 
tan estupendo milagro. Le cedo de buen grado á quien lo 
quiera. Además: ¿será lo mismo decir medicamento anti­
colérico, que específico para el cólera? Nó y mil veces ii6, 
Yo no he pasado de decir y de afirmar, como digo y afir­
mo, sin temor de prueba en contrario; que os un medica­
mento anti-colérico de los más eficaces, cual demostraré; 
pero de esto no se deduce que sea específico; ni yo le con­
sidero como tal.

Vamos á lo del secreto, y ruego á Vds. me dispensen tí 
la necesidad me obliga á no serían  conciso como quisiera. 
Creo serán Vds. indulgentes de buen grado, animadw 
como lo están del mejor deseo en beneficio, no solo de la 
humanidad, sino también de nuestra clase, sobrado po  ̂
puesta por los do arriba y por los de abajo, y por mas de 
un concepto. ¿Qué se entiende por medicamento secreloi 
Aquel cuya composición se ignora; es así, que la del liew 
austríaco se conoce; luego no es medicamento secreto, be 
conoce la composición del licor de Heraffat (después toca­
rá el turno á la modificación que no se rae olvida), porgo* 
aparte de haberse publicado en varios periódicos naci^ 
nales y eslranjeros, profanos y no profanos, está escriü 
en letra y números muy limpios, claros ó inteligibles (para 
el que sepa leer) en la página 151 de la luminosa Memoni 
que nuestro apreciable compatriota y compañero el aocl  ̂
D . Anastasio Chinchilla, publicó allá por el año do 1851, 
esto es, once años há, titulada: Nuevos estudios sobri » 
naiuraleia, causas, química patológica, diagnóstico, 
form as y  métodos españoles del cólera epidémico, heciM 
desde 1848á 1S53 en América, R u sia , Alem ania, Inglaltr^ 
y Francia. Nadie se atreverá á poner en duda, sin iiifriO' 
gir las reglas de la verdad, de la justicia, y aun las dei 
buen sentido, la autoridad respetable y respetada de 
profesor que tanto nos honra. Pues bien, en la imlicafl* 
página se lee lo siguiente, hablando del licor de 
«El inventor de este medicamento obtuvo una cédula ̂  
premio del gobierno austríaco para esperimentarlo en 
criminales, y en vista de su eficacia en todos los casos, ̂  
le autorizó para prescribirlo, y con él llegó á curar m'll 
res de coléricos. Convencido el gobierno de su 
lo espendió á costa suya en las prisiones y estableciinieiiws 
públicos de las grandes poblaciones. Por último, todos i 
enfermos, aun aquellos que no prometían esperanza a 
curación, se salvaron, sin osperimentar lesión «'‘•8̂ 91! f. 
su salud. El autor añade que procuró hacer una ,
la más perfecta, de este líquido, la cual dió los resultan 
siguientes:
Do 461 partes:

Acido sulfúrico.................................... 49
Acido nítrico.......................................
Azúcar.................................................  24
Agua......................................................... 408

En la pag. 19Í dice también eIDr. Chinchilla, Irataüil̂  
del método curativo del cobre, lo que voy á copiar: 

o Deberá (el enfermo) hacer uso del licor a n t i - c o i e n  
austríaco, sin salir del método prescrito por Heraffat- 
licor es el que mejores resultados ha dado y el que o 
ne la preferencia sobre todos los demas i^étodos. ^

de este remedio, para echar mano de él desde Jra- 
que se sintiera con algún síntoma prodrómico del coi*' 
morbo y mientras venia el médico. Yo, por nii paQ^’̂ f
tendría y recurriría á él con confianza, si en tal 
hallase. Ya se ha dicho que el gobierno austríaco, â  
rado de los felicísimos y sorprendentes efectos que pro 
cia, lo mandó distribuir áespensassuyas en todos ¡̂3- 
blecimientos públicos de beneficencia, cárceles y
les do Austria.»

creo <{ue todos debieran tener en sus casas cierta can *

Pero continuemos. De los 33 métodos curativos qc^^j 
la Memoria del Dr. ChiucliiÜa se examinan, los cinco

q u e  
dos I 

aE 
bió L 
chos 
lera, 
dado 
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una
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en los cl- ició ni ha de Heraf*! el autor , Pues no nismo, ¿Y a español, id tan gra- 0 tenemos rriba; mas ;olgárseme á quien lo ento anli- veces nó. igo y afir- n inedica- emoslraré; yo le con-
spcnsfiD si o quisiera, animados solo de la }rado pos- )or mas de to secretof la del licor secreto. Se pues tóca­la), porque eos nació- sstá escrita ;ibles (para ;a M e m o r é
0 el docttf lO de 18H 
05 sohre li 
ico, nueva 
ico, hecha 
Liglateff  ̂s in  infrio' u n  las de* tad a de uo a indicada e Hcraffal:1 cédula de tarlo eii ¡o* is casos, »e irar mil!*' 5U eficaciai lecimienlo’ ), todosperanza de 1 alguna «o ta análisi*-resultadô
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ido

vos quejj os cinco

que entra el ácido sulfúrico son los que mejores resuUa-
°̂«El̂ Dr. Grlffit (pag. 152de la indicada i/m m a) escri­bió una carta al Dr. Buxton, en la que le decía hacer mu­chos años que él empleaba el ácido sulfúrico contra el co- liTa Y este era, entre todos los remedios, el que le había dado los mejores resultados. En los casos ordinarios del cólera administraba un escrúpulo de ácido sulfúrico en una onza de agua, ó bien la siguiente fórmula;Acido sulfúrico............................2 dracmas.Tintura de cardamomo................. 2 onzas.Agua de fuente..........................  5 onzas.»Tanto el Dr. Griffit como el Dr. Buxton, consideran al ácido sulfúrico como el específico del cólera (Memoria in­dicada, pág. lo3.) , . , 1Como yo no admito específicos para el colera, traslado esta opinión, tal cual la encuentro y nada mas; pero creo, con el Dr. Chinchilla, que este medicamento es uno de los mejores que pueden emplearse contra dicha dolencia.Millar de Stoke, preconiza para la epidemia diarreica con postración de fuerzas y otros síntomas , el acido suliunco diluido, añadiendo azúcar y agua de menta, Deduce dicüe sabio, como fruto de su acertada práctica, vanos corola­rios, entre ellos el de que «cuanto mus desesperado es el caso, tanto más maravilloso es su efecto, y lo es mucho 
más, cuando se le compara con los otros molodos.» Pero notaremos de paso que en esteplan curativo entran también el ópio y los calomelanos. , , ,Por lo que pueda importar, y nada mas, mencionare también la opinión del Dr. Grove, quien considera al acido sulfúrico como el antídoto dol cólera. Los doctores Blac- kok y Bird avanzan todavía más: «queeste medicamento es para el cólera lo que la quina para las intermitentes, y el mercurio para la sífilis.» La eficacia de osle remedio 
consiste en el modo de administrarle. A veinte gotas de aci­do sulfúrico asocia veinte granos de sesqui-carbonato de sosa, tres onzas do tintura espirituosa de espliego y otras tres de agua destilada.«El Srl Sproslon (pág. 163 de dicha Memoria), asegura que de ISO casos en que lo administró durante la diarrea, no vió ningún mal resultado. Su método es: ácido sulfúri­co dilatado, dos dracmas; jarabe do adormideras, tros on­zas; agua de menta piperita, cinco onzas y media. El inisino autor propone también el método siguiente; acido nítrico diluido, dracma y media; tintura espirituosa de alcanfor, tres dracmas; jarabe de adormideras, tres dracmas; agua de menta, siete onzas.»El que el ácido sulfúrico sea un medicamento anti-cole­nco eficaz, es por que según Bodingom, se considera como «n antagonista y  nentratizador de la materia m asm anca o
gaseosa del cólera, diseminada en la atmósfera. ,El Dr. Aynnoli dice con este motivo (pag. 17o), «que ha­biendo invadido el cólera á su regimiento, compuesto de mil cien plazas, empleó para su curación vános remedios, y entre ellos el ópio, el amoniaco, el láudano, el aceite «esencial de trementina, la creosota, el aceite de Cayeput, los cualesmo le dieron buen resultaao: pero que los ob­tuvo muy satisfactorios del uso del ácido sulfúrico.Mas volvamos al licor de Ileraffat, que según los hechos, contra los cuales nada valen ni las argucias ni los argu­mentos, es el medicamento anti-colérico preferible. En ol periódico inglés titulado The Lancett, del 22 de octubredelR53, se leen cuatro artículos de tres distinguidísimos profesores, que confirman más y más la eficacia del aculo sulfúrico por el método Ileraffat. , i , i ,Losresulttados que yo voy á esponcr, no solo del doctor Chinchilla, sino también de otros comprofesores españoles en cuya última línea mencionaré los míos, prueban plena­mente la eficacia incontestable que dicho medicamento dis­fruta, para contener desde luego la diarrea y vómitos colé­ricos. Todos los esfuerzos del médico y del enfermo deben •lirijirse á combatir el mal en su origen, nos dice llamcr- ¡Y con cuánta razón! Seria ofender la ilustración do los directores de E l.S iglo Mkpico, si yo insistiese en de- mostlrar el gran valor que tiene el cortar la diarrea coléri­ca. Así se concluye con el licor de Heraffaí; asi es como elChinchilla no vacila, al hablar del método combinado, en poner en primera línea, como precepto de alta impor­tancia; «Combatir el período diarréico ó evacuatorio por el m-todo de Ileraffat.» Con efecto, atajando la enfermedad en la primera marcha, ya se tiene mucho adelantado para triunfar coinplelaaaeute de ella.

Mientras yo obtenía los más felices resultados con el licoí de Heraffaí, allá en la provincia de Guipúzcoa, en la epide­mia colérica de 1836, nuestro compatriota el Dr. Chinchilla admiraba en su país natal la villa de Ayora, donde es­tuvo con una asiduidad y un celo en eslremo loables asis­tiendo por sí solo muchísimos enfermos. Ninguno de losl invadidos se le desgració. Esto habla muy alto on pro de licor austríaco, Sres. Directores de E l Siglo .Médico; este es el testimonro muy elocuente, que lodos apreciaran cual corespoude. Esto dice mucho cu pró de los profesores, que exentos de orgullo y animados del deseo de acertar y sin preocupaciones de escuelas, ni otras ridiculeces, adop- taraes y hemos contribuido á defender el uso de los medi­camentos que más felices resultados producen; vengan dedonde quieran, dichos medicamentos, curamos con ellos el mayor número de enfermos posible atendido al carácter in­sidioso de ciertas enfermedades, sin afirmar por esto quo dejen de morir individuos atacados del cólera, pues m el médico es asegurador de vidas, ni en todos casos llaman a tiempo, ni todos los enfermos ofrecen las condiciones necesarias para resistirlos progresos del mal; pero entre contar un tres por ciento de víctimas como yo contó en Guipúzcoa, tratándose de una enfermedad tan asoladora,Y un cincuenta ó más de los medicinados por otros meto- (los, vá la enorme diferencia de un cuarenta y siete, hacien­do caso omiso do las circunstancias en que no mucre ni uno, como atestigua el Sr. Chinchilla.Y concretándonos á la epidemia actual, porque aun no ha concluido, es muy de notar que tanto los ores. Estrada, Mereno Pozo y Folgueras, como yo, hemos visto con el ma­yor placer que lodos cuantos lomaron el licor do lleraitai a su debido tiempo, otros tantos han curado, ofreciendo una terminación franca y una convalecencia pronta.
Otros profesores de esta córte que le han usado ahoraV en distinta época, han obtenido siempre los mas felicesresultados. Es preciso desengañarsey dejar oiertaspreocu paciones, que no sientan nada bien que digamos, tratándo­se de un objeto tan alto y sublime como es el contribuir á la salud de nuestros semejantes. El licor de Ilerafíal esta, llamado por su índole v por su eficacia en todos los casos por salvar aun á los enfermos que no prometían esperanza (le vida, y por salvarlos sin esperimentar lesión en su sa­lud, esto es, coniplicaciones ni consecuencias, esta ll<ama- do, repito, á ser el medioaiuento popular contra el cólera. Quien tales resultados niegue será, ó por que no baya tenido á bien utilizar dicho uiedicainento, ó porque quie­ra negarlo; en el primer caso utilícelo, haciendo el sacrifi­cio hasta de su amor propio, que en las aras do la huma­nidad será muy grato á los ojos de todos; en el segundo, no hay consejo posible, pues contra los errores do voluntad no conozco ninguna fórmula, ... i i iPueden Vds. tener la bondad do leer el remitido do tos tres profesores antes indicados, inserto ya de antemano en otros periódicos, y recienleuiente en L a  Soberanía N acio­

nal del dia IS del corriente, número que me atrevo a re­comendarles por más de un concepto y en contestación a algún particular del suelto consignado en el S iglo Medico . Cuando los Sres. Directores de este ultimo lo tenpii á bien y dispongan, estamos prontos todos nosotros en­viarles una lista con el nombro y señas donde hahiian muchos de los pacientes curados de una manera pronta y radical con el licor de Heraffat. . • j iDos palabras sobre la modificación quo, consistiendo solo en la mayor cantidad de agua añadida, con el objeto ac manejar mejor el medicamento, no creo merece la pena de tanta alliaraca; porque no altera la esencia del me­dicamento; 2.° porque ni deseo sacar partido de ella, ni fué mi ánimo ocupar la atención de nadie, mientras aura- sen las azarosas circunstancias poraue hemos pasado. ¿No hubiera sido altamente absurdo, ridiculo y hasta inhu­manitario dejar de administrar el licor de Ileraffat moditi- cado ó más diluido, viendo morir á sus semejantes, míen tras acudia á la Academia, Junta de Sanidad, etc., para de­cirles quo habia heclio lo que puedo hacer por mi, y sin responsabilidad de ningún género? Al recibir ]a licencia para ejercer la facultad, ¿no se nos dá la de modificar, como diariamente hacemos, las fórmulas que tengamos por con­veniente? Y si no, ¿para que sirve el Ululo?Yo nada pretendo; he sido útil á los enfermos pobres do dos distritos, el del Congreso y el de Carretas, y en cir­cunstancias bien azarosas por cierto. Si esto es dureza de corazón, la acepto, no sin afirmar será mas blando el de
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aquellos que durmiendo por la noche en mullida cama, 
descansando de día, ó paseando por calles, plazas ó ala­
medas, ó recibiendo la justa recompensa de su trabajo, 
no hayan perdido el tiempo subiendo centenares de escale­
ras á visitar pobres de valde, sufriendo las muchísimas 
molestias que son consiguientes, sin descanso de noche 
ni de dia. Obras son amores, dice el refrán. Ni mis compa­
ñeros de fatigas ni yo hemos hecho ofrecimientos por 
fórmula. *

No menos ridicula es la pretensión de que yo hubiese 
ido á viajar por ese mundo {estoy dispuesto á hacerlo como 
luego diré) pregonando la modificación del licor de Heraffat 
modificado. Lo que he hecho ha sido lo que !ie debido; re­
comendarlo de continuo en el círculo de mis relaciones, 
diciendo con la mayor espontaneidad á muchisimos profa­
nos y no profanos que lo han querido oir, en qué consistia 
tan sencilla modificación.

Creo haber probado: que es inexacto haya yo dado el 
nombre de específico al licor de Heraffat; por consiguiente, 
al hablar E l S iglo de especifiquistas, ha sido injusto: sír­
vase retirar esa palabra qué no admitimos. No siendo un 
secreto el licor de Heraffat, tampoco cabe invocar e! ar­
tículo 84 de. la ley de Sanidad, siendo muy estraño que 
tratándose de un medicamento conocido, y de una modifi­
cación, tampoco ignorada y para la cual está, autorizado 
todo profesor, se insista en tal estremo de la manera que 
se hace, pudiéndose fijar en otros medicamentos con sobra 
de razón.

En cuanto á los buenos resultados de que duda El S iglo, 
le recordamos lo dicho á este propósito, no sin advertir 
que ni he estampado la palabra prodigio, aun cuando 
pudiera decirse, ni soy el descubridor del licor austríaco. 
Lo que afirmo, sin miedo de equivocarme, y lo que afirman 
otros comprofesores, por que lo hemos esperimenlado, es 
que el licor de Heraffat es el medicamento más eficaz para 
el tratamiento del cólera; el medicamento que mejores re­
sultados ha dado, y que obtiene la preferencia sobre todos 
los demás, como dice muy bien el Dr. Chinchilla. El que 
niegue sus buenos efectos manifiesta no haberle usado; es 
imposible que prescribiéndole, se le juzgue desfavorable­
mente. Si las pruebas aducidas no bastan al autor del 
suelto, tenemos el honor de proponerle una cosa. Gomo los 
catedráticos de esta córte no podemos ausentarnos sin 
permiso del Gobierno, ruego á aquel (que creo deberá ser 
compañer^ se sirva obtener una licencia de mi jefe su­
perior el Éxemo. señor ministro do Fomento para ir allá, 
donde mi estimado colega quiera, á asistir coléricos. Com­
pararemos la eficacia del licor anti-colérlco de Heraffat 
modificado, con la virtud de cualquiera de los métodos á 
que dicho señor dé la preferencia fescepto los en que en­
tre el ácido sulfúrico), y el resultado decidirá. Vencido y 
vencedor tendremos una gran gloria, la de haber sido 
útiles á nuestros semejantes; recuerdo el mas dulce y su­
blime que puede caber en corazón humano. Entonces 
veremos á quién se le queda este músculo mas blando.

Concluyo dando á Vds. anticipadamente las mas espre- 
sivas gracias por la bondad que les ruego tengan, dando 
cabida en su apreciable periódico á estas mal trazadas lí­
neas, por cuyo favor Ies estará siempre reconocido su más 
atonto yaffmo. S. S. Q. B. S. M.

Antonio Blanco F ernandez.
Para que se vea nuestra imparcialidad, y porque cree­

mos que el Sr. Blanco se equivoca de buena fó, hemos 
insertado el artículo que precede. También hemos creído 
que no estaría demás dejar oir su opinión, para gobierno 
de los profesores, que la apreciaran en lo que valga. Pero 
decimos que el Sr. Blanco está, sin duda, equivocado, 
no ya respecto de las virtudes que atribuye al ácido sul­
fúrico ó al licor 'de Heraffat en el cólera, que de esto 
será lo que acredite una esperiencia suficiente, sino res­
pecto de los errores que supone en el párrafo de El Si­
glo que intenta rectificar.

Que el medicamento se anunció como especifico lo prue­
ba suficientemente el nombre de anticolérico: en cuanto 
á la inteligencia mas ó menos racional de la palabra et- 
peciJicOy nada tiene que ver en la cuestión; específico 
llamaremos siempre todo lo que se preconice contra una

especie de enfermedad, suponiéndolo útil en todos los «• 
sos, cualesquiera que sean sus condiciones y las oircuu!. 
tancias délos enfermos.

Que ha sido hasta ahora secreto, lo acredita el hec!» 
mismo de haber necesitado el Sr. Blanco revelarnos sj 
composición, á lo menos en cuanto á la modificación intro­
ducida por el mismo, que ahora vemos consiste en aña­
dirle mas agua. Cierto es que el Sr. Blanco estaba autoriza­
do para usar esta fórmula modificada, como todo médica 
puede usar las preparaciones que juzgue oportunas, aun­
que él solo las conozca, con tal que las consigne ea Ii 
fórmula que despache el farmacéutico; pero este es quiei 
no se halla autorizado para espender medicamentos dt 
composición desconocida, y menos para recomendarlos 
el público, á quien las leyes le prohíben entregarlos sin 
receta.

Hacemos gracia á los interesados en este asunto do otrii 
consideraciones que pudieran parecer algo duras, porqut 
preferimos, como queda dicho al principio, suponer qm 
han obrado en todo de buena fé. Por nuestra parte, hubic- 
ramos preferido, en un caso análogo al presente, publicH 
el modo de preparación de un medicamento tan sencillo, 
en todos los periódicos de la capital, á repartir un pros­
pecto en que nada se dice de los simples poco costosos de 
esta fórmula, y sí de unos frasquitos que, teniendo de va­
lor intrínseco uno ó dos reales, se han vendido á 20 ŝ  
gun tenemos entendido.

Sea cualquiera la eficacia del remedio que se prcconia, 
la cuestión es, como decíamos sencillísima. Se ha optado 
por uno de los estremos que proponíamos; se ha publi­
cado la composición del medicamento: lo aplaudimos. AIkí- 
ra falta que se cumplan en todas sus partes las leyes y or­
denanzas de la profesión,^ y que no nos creamos autorizí* 
dos,a infringirlas poruña Jllcintropici que algún mal ¡d* 
tencionado pudiera calificar de sospechosa.

PRENSA MÉDICA.
U tilid ad  que  pu ed e  te n e r  el exá tnon  larln^oíacópl’ 
co en  el d iag n ó s tico  de  los a n e u r ism a s  aórtico*
Sabidos son los servicios que ha prestado, y presta dia­

riamente, el exámen con el laringoscópio en los casos tao 
variados de afección laríngea; pero lo que no se sabe 
que este precioso medio de investigación puede ser taO' 
bien muy útil para el diagnóstico de otras enfermedades.

En un caso de aneurisma de la aorta pecloraf cuya ob' 
servacion ha sido presentada por el Sr. Potaín á la Soci®* 
dad médica de los hospitales de París, se ha podido 
con utilidad el laringoscópio, para el diagnóstico dol aneu­
risma aórtico, en un caso difícil, y en el cual, sin este medie 
de esploracion, hubiera sido desconocida la enfermedad- 

Era un hombre de 61 años, cochero, vigoroso y de bue­
na salud, que en el mes de octubre del año último, ba­
hía sentido por primera vez algo de opresión, sin dar'e 
gran importancia; pero en el mes de enero empezó á tosei 
y la opresión se hizo mayor; en el mes de febrero so pu  ̂
ronco, y poco después casi afónico.

Entró en el hospital de Sa'n Antonio en el mes do maEZ®- 
Su aspecto era de robustez; sentía opresión y estaba sieiu- 
pre sentado en la cama; tenia tos frecuente, penosa, la res­
piración era ruidosa; la inspiración y espiración difícil®*' 

Se atribuyeron todos estos síntomas á una laringo-brou-j 
quitis aguda, y hacía probable este diagnóstico el oficio de* 
enfermo, espuesto siempre al frió húmedo. Sin embarg?- 
persistiendo la disnea y la afonía, y siendo cada ve¿ 
ruidosa la respiración, se hizo el exámen laringoscóp*®®’ 

La laringe estaba completamente normal, sin ningún* 
vascularización, y aun cuando se veia la glotis anchamen­
te abierta, continuaba la respiración ruidosa: profundizan'*^ 
mas la esploracion, so veia en el fondo la tráquea , cO'
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pujada por una superficie rojiza y prominente, que se con­
tinuaba por su pared izquierda, y no se percibia la d iri- 
sion de los brónquios; se vela, pues, con toda evidencia 
elevación de la pared traqueal por un tumor, pero no se 
percibia ningún latido.

Haciendo mover la glotis, se reconoció que la cuerda bu­
cal izquierda estaba paralizada; auscultando al enfermo 
con atención, sé pudo observar que no existia murmullo 
respiratorio en todo el lado izquierdo del pecho. Esta falta 
de sonoridad no podia ser atribuida á una enfisema, ó á un 
derrame pleurítico, porque no había ninguna alteración de 
sonoridad; ni de aplanamiento secundario del pulmón, por­
que el perímetro era igualen ambos lados; ni de insufi- 
cieiicia (le los movimientos do inspiración, puesto que se 
verificaban con igual intensidad en los dos lados. Asocian­
do á lodo esto el hecho del estrechamiento observado en la 
tráquea con el lariiigoscópio, así como la parálisis del ner­
vio recurrente derecho, que producía la paralisii de la 
cuerda bucal inferior derecha, se podia deducir que un 
tumor coraprimia á la vez la tráquea, el nervio recurren­
te y el brónquio derecho.

Diagnosticado por escluston este tumor de aneurisma, 
y habiendo fallecido el enfermo el 28 de abril, á conse­
cuencia de una neumorragia, se hizo la autópsia, y se en­
contró en la pared posterior y algo superior del cayado de 
la aorta una bolsa anfractuosa del volumen de una naran- 
jita, aplicada por detrás sobre el cuerpo de dos vértebras, 
y adherida á ellas, por el lado derecho: el tumor estaba 
pegado á la tráquea, empujándola; por ahajo descansaba 
sobre el brónquio, que deprimía visiblemente. Disecando 
el tumor, se descubrió el nervio recurrente, aplastado en 
forma de cinta fibrosa «ntre el tumor y la tráquea.

Esta es una observación muy importante, bajo el punto de 
vista de la utilidad del exámen laringoscópico en esta le­
sión; probablemente es la primera vez que los caractéres 
suministrados por el laringoscópico han facilitado el diag­
nóstico de la enfermedad principal, cuando no se daba á co­
nocer por ninguno de sus signos habituales.

En este caso, importaba mucho la precisión del diagnós­
tico, porque en presencia de accesos de disnea repetidos y 
de una sofocación inminente, se podia practicar la traqueo- 
lomia, que siendo, por lo menos inútil, hubiera producido 
J^emermo nuevos sufrimientos, que siempre deben evi-

Sobre la  e rls tn ltz a c lo n  d é la  á r e a  en  la  •ap crQ cIe  
de la  p ie l, en  la  u re m ia .

DuAsens (de Yiena] indicó por primera vez esta cristali­
zación de la urea en la superficie de la piel de los coléricos 
en el período tifoideo: desde entonces varios observadores 
comprobaron el mismo fenómeno. El Dr. IIiuschsprung ha 
publicado cinco hechos del mismo género, observados en 
losuréraicos. En ninguno de estos casos había traspira­
ción apreciable. Se recojió en diversos puntos del cuerpo. 
Sobre todo en la nariz, las cejas, las sienes y el cuello, un 
Polvo fino, blanco, sin apariencia cristalina, bastante ad­
vérente á ía piel. Este polvo, disuelto en el agua, fué trata­
do por el nitrato de mercurio y el ácido oxálico; dió las 
•‘eacciones de la urea.

Esta cristalización de la urea aparece poco tiempo antes 
ue la muerte. En las cinco observaciones referidas por 
vrscusprunc, los enfermos sucumbieron en las veinticua-
0 horas. Según este autor, el fenómeno de que se trata, 
«pende de exhalación cutánea, es generalmente poco 
Dundante en los sujetos que padecen afecciones renales.

. . ®'.V(lacion de urea empieza á verificarse cuando esto 
Ppucipio está acumulado en la sangre, y no es eliminado 
 ̂ por las orinas, ni por los vómitos, ni por deyecciones 

exudación se verifica casi constantemente 
lie 1* piel que tienen pelos; la falta de sudores
cho  ̂ ^ probar que se verifica, como Draschb había di- 
jjg ¿Po*' glándulas sebáceas; confirma esta opinión, el

no de que, en dos observaciones, existia una exudación
B ra s ie u ia e n lo d a la c a ra .

(Gazette des B opitauz).

P o r la Prensa Médica^ F. db Cortejaren*.

PARTE OFICIAL.
S A W 1 D .4 D  M I L I T A R .

R E A L E S  Ó R D E N E S .

18 octubre. Concediendo á doña Luisa .Martínez y Gómez, 
viuda del primer ayudante médico D. Manuel Piquer y 
Caballero, la pensión anual de 250 escudos, á que tiene de­
recho, con arreglo al artículo 113 del reglamento del cuer­
po de 12 de abril de 1855 y al art. 5.°, capítulo VIH, del de 
Montepío militar, cuya pensión es la señalada en el folio 
107 (le la tarifa para las familias de capitanes en ejército, 
á cuyo empleo estaba asimilado el interesado cuando ocur­
rió su fallecimiento, en 12 de junio, cuya pensión deberá 
abonársele desde el 17 del mismo por la tesorería de Ren­
tas de la provincia de Madrid mientras se conserve viuda.

31 octubre. Concediendo por real resolución de U  de 
octubre el retiro para Madrid al inspector médico super­
numerario D. Anastasio Chinchilla y Piqueras, con los 92 
centésiinos del sueldo de su empleo, ó sean 270 escudos 
mensuales.

Id. id. Concediendo el retiro para Valencia, por real reso­
lución de 14 del propio mes, al médico mayor D. Fulgencio 
Farinós é Illescas, con los 84 centésimos del sueldo de su 
empleo, ó sean 134 escudos, 400 milésimas mensuales.

2 noviembre. Cojicediendo al médico mayor D. Juan 
Moro y Vega real licencia para casarse con doña Lorenza 
Fierro y Villagra, con opcion á los beneficios que por re­
glamento l^correspondan.

7 noviembre. Mandando que el subinspector médico de 
primera clase, jefe de S. M. del distrito de Valencia, don 
Antonio Martrús y Codina, pase con igual cargo al ¿e Ca­
taluña, y que el subinspector de segunda clase, jefe facul­
tativo del H. M. de Barcelona, pase de jefe de S. M. al de 
Valencia.

Id. id. Promoviendo al empleo de primeros ayudantes 
médicos supernumerarios del ejército de Filipinas á los 
segundos-D. José Jeréz y Cremades, D. Juan Berengucr 
y Salazar, D. Enrique Fernandez y Fernandez de Losada y 
don Miguel de Lecuraberri y de Añibarro.

Id. id. Promoviendo al empleo de médicos mayores, con 
antigüedad de 14 de octubre anterior, á los primeros ayu ­
dantes médicos del ejército de Cuba, D. Francisco Agreda 
y Loraque y D. Juan Cañizares y García, que preceden 
en la escala á D. Matías Martin y Sánchez, promovido al 
mencionado empleo en aquella íecha.

Id. id. Promoviendo al empleo de primero* ayudantes 
médicos, con la antigüedad de 14 de octubre último, á los 
segundos y primeros supernumerarios del ejército de Fi­
lipinas, D. Felipe Lozano y Faudon y D. Marcelino An­
drés y Altarriba, á los del ejército de Cuba D. Víctor Iz­
quierdo y Marino, D. Manuel López y San M«rtin, y don 
Ramón Millan y Loscos, y al del de Fernando Póo D. An­
tonio Serrano y Borrego.

Por el capitán general de Cuba, han sido nombrados 
segundos ayudantes médicos y primeros supernumerarios 
en 20 de octubre último, ínterin recae la real aprobación, 
los ocho profesores que han sido aprobados en los ejer­
cicios de oposición que han tenido lugar en la Habana, 
D. Francisco Valdés y Rodríguez, D. Aniceto Valdivia y 
Cepeda, D. Bernabé Torres y Suarez, D. Francisco Ro- 
gucira y Borras, D. Cárlos de Alba y San Martin, don 
Joaquín González Avila, D. Luis Márquez y Boses y don 
Ramón Córdoba y de la Paz.R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R IDSesión literaria del 26 de octubre de 1865.

Leída eí acta de la sesión anterior, fué aprobada.
So recibieron con aprecio y destinaron á la biblioteca:
Cartilla  hiaiénica para preserpartt del sóUra  («u alo­

man); por el doctor Pfenfer.
P e  los diversos desinfectantes;  por D. Gregorio 01- 

raedilla.—Dos ejemplares.
Discurso prelim inar á la hiografia de D . Agnstin Janer¡ 

por el mismo Sr. Olmedilla.
Discurso leído en la Universidad centrad; por el njismp 

autor.
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Continuándose luego la discusión pendiente, el señor 

Calvo, que estaba en el uso de la palabra desde la sesión anterior, dijo; El conducto por donde se ha dirijido el Sr. Peña á esta Acadenjia, exije cierta severidad en el juicio, por lo cual ha de dispensarme dicho señor, bien persuadido de que mi ánimo no será nunca ofenderle, antes aplaudo mucho su celo y laboriosi<lad.En la parle científica de su Memoria, afirma dicho señor, que el cólera es una enfermedad insignificante; aserción que no se concibe á no suponer en quien la asienta alguna ilusión.Las epidemias son hechos históricos, que no constituyen precisamente cuestión do civilización: ahora las hay como en los tiempos menos civilizados. ¿Cómo, pues, consegui­ríamos librarnos tan fácilmente de la epidemia de estos tiempos?La esperiencia, por desgracia, no se halla tampoco de. acuerdo con las esperanzas que dá el Sr. Peña.Esto señor sostiene que el cólera es una enfermedad exantemática y que tratada oportunamente, se cura con gran facilidad.Yo creo que el Sr. Peña no ha pensado todavía en la macnilud-de la empresa que ha acometido. Trátase nada menos de dominar la causa íntima del cólera, de la peste, del tifo y de la liebre amarilla, porque conocida la pimera lo Serían las demás.El Sr. Peña no tiene ante todo razón, al decir que la en­fermedad es virulenta. Iloyse distinguen rigurosamente los venenos, los virus, los eíluvios ó miásmas.Los venenos animales son productos fisiológicos. -Los virus son productos morbosos, especiales, fijos y tangibles.No así los efluvios, los miasmas, que no se ven m se palpan.¿Por qué los efluvios do los ríos de Europa dán intermi­tentes, los del Nilo la peste, los de- varios ríos de América la fiebre amarilla, los del Ganges el cólera?Héaquí, pues, el primer error; confundirlas causas morbosas conocidas con las que se escapan á la obser­vación. _ ,¿Qué materia virulenta es esa? ¿Dónde esta? bena pre­ciso presentarla. No es, pues, enfermedad virulenta el cólera morbo. , , ,Es necesario distinguir lo que está demostrado de lo que solo es posible. Será posible ese virus; pero hasta hoy no se halla demostrado.Mejor sería conservar la palabra efluvios morbíficos de Hipócrates. Pero siempre ha habido afan por materializar­los, y algunos los han convertido enanimalillos, en insec- losl todo lo cual pudiera ser cierto, pero se halla lejos de estar averiguado.Así, pues, lo cierto es que nace la enfermedad y viene en efluvios que se ván estendiendo y constituyen en va­rios puntos focos de infección.Yo creo, pues, que haber hecho sinónimas laspalabras virus y miasma produce alguna confusión. Las enferme­dades virulentas son inoéulables; pero ¿el cólera morbo se puede inocular? ¿Dónde están los síntomas de incuba­ción? Casi todos los que se citan los padece la mayoría de los habitantes de las poblaciones en tiempo de epidemia. Solo puede admitirse la diarrea y aun eii esto no convienen • algunos. , .Por lo demás, las afecciones graves exantemáticas, aunque no sean virulentas, ván siempre acompañadas de fiebre; el cólera es infebril. Tendría, pues, el colera que ser un exantema infebril. Ya diĵ e en la sesión anterior que aun para esto necesitaría el Sr. Peña fijar el carácter dislintivo de la erupción.lia sido tan afortunado el Sr. Peña, que solo ha asistido á exantemas benignos, ninguno grave ó maligno. ¿Cómo es que una enfermedad tan grave no ofrece nunca tal gravedad cuando se juzga por el exantema? Todos los oxantomas ofrecen casos de las diversas categorías cita­das. ¿ Cómo no los ofrecería el cólera aunque fuera un exantema?Con respecto á la inmunidad en que deja la erupción, difícil sena demostrarla: más bien acredita la esperiencia lo contrario.En la terapéutica, el Sr. Peña so obstina on vivir de ilusiones, que no sé cómo puede sostener. Y'o sentiría que se empeñara también en propinar siempre el frió; yo se le be visto administrar á  él mismo coa mal resultado, como

nos sucede á todos con los más diversos medios, lo cual no es culpa suya. Pero además ¿qué exantema es ese CUYO brote se favorece con el uso del frío?Por fortuna, el Sr. Peña consigna en su Memoria otra terapéutica, la cual me parece mejor que el u s o  esclusivo del frió, de que nos ha hablado durante la discusión.Por lo demás, aunque fuera cierto que se presentara el exantema no tendría á la verdad más importancia que el exantema, del tifo, por ejemplo. Tal vez dichoseñor ha te­nido la fortuna de tropezar con epidemias benignas decólera. . .Por mi parte, repito que aun dada la erupción, es muciio deducir tan ligeramente que tiene una relación intima con la naturaleza de la enfermedad.Yo he buscado estos dias espresamente la erupción, haciendo permanecer en cama bastante tiempo á los en­fermos, y lo cierto es, que por lo común no se ha pre­sentado. , ,Reasumiré diciendo, que no me parece que ha necno bien el Sr. Peña en sostener su teoría con tanta decisión como si no pudiera quedarle ningún género de duda.Oue después de todo, solo admite una hipótesis cómoda; aun probada la cual, faltaría mucho que investigar para venir á deducir que dada, una erupción más ó menos cri­tica ó acrítica en la convalecencia, se verificaba por ella una eliminación del principio morbífico, eliminación que tal vez pudiera atribuirse más bien á la diarrea.Falta, pues, al Sr. Peña la prueba del miásma.ladel carácter exantemático de la afección, la de la especialidad del exantema y la de su intervención como una crisis fa­vorable en el curso del mal.
El Sr. Peña dijo que no administraba el frío interior y 

esteriormente, sino solo interiormente, pues al esíerior 
solo le había usado por algunos momentos para provocarla reacción. , ...Añadió que creía sinónimas las palabras virus y miai- ma, y que de todas maneras él consideraba la causa delcólera como un virus. , c v..»Si el cólera morbo, dijo, viniese acompañado de heorj sería siempre benigno; su malignidad está eu que uad» tiene de febril, , . ,Yo creo que en el cólera hay una incubación, solo qu» no tiene período fijo como en otros exantemas. La dura clon de este período depende de las condiciones del indi­viduo, de su régimen higiénico.Respecto del diagnóstico, repito que la enfermedao” un exantema, que una vez presentado juzga la afecciM sin que quede el sugeto espuesto á recaídas.Termino, diciendo, que tengo reunidos muchos prácticos, de los cuales me permitiré leer algunas obser vaciones á la Academia.Leyó las historias de dos casos prácticos.El Sr. CoDORNiu dijo: que renunciaba á la pnlnbra  ̂vista de que el Sr. Peña había confesado que á pesar ac erupción volvía á padecerse el cólera. .El Sr. Capdevila dijo: que el Sr. Peña se encontrac preocupado en esta cuestión; que no podía probarse identidad de los miásmas del cólera y de las fiebres erui Uvas, puesto que ni unos ni otros se conocían; pero q el curso do la primera enfermedad es enteramente disuuto del de las segundas. .El Sr. Peña, dijo, afirma haber visto la erupción.  ̂efecto, los demás la hemos visto igualmente; -erupción tipo como sucede en los exantemas. Yo he erupciones de todas clases, pero nunca juzgando la ente medad; he observado el sudamina, sobre todo en las ca particulares. También he visto en los que han llegado a ̂  algidez y so han reaccionado, petequias, algo pojecido púrpura hemorrágica y á la escarlatino, y también p 1 las, pústulas y diviesos. Perche observado que no scju ga la enfermedad de ese modo; yo creo que las raanena» deben al estímulo que produce la sangre estancada, niendo yodurante la reacción á obrar como un cucrrestraño. .¡glPor consiguiente, no hay aquí un exantema característico, ni aun crítico, puesto que lejos de prouu alivio, agrava más bien el estado de los enfermos.En cuanto á la terapéutica, mida tengo que f̂ pUcai Sr. Peña, puesto que emplea los medios aconsejados eciencia. , UYo puedo citar casos en quo, después do aparoco
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erupción, se ha agravado la enfermedad, y otros, por el 
Snfrario, en que sin erupción se han curado los en-

^^ElS. Pesa advirtió que en una cnEerma del Sr. Capde- 
vila, que á pesar do la erupción se hallaba en muy mal 
estado, se habia verificado una cnsis incompleta, y que
sin la erupción, habria ya muerto. ___

El Sr. ÜAPDEviLA dijo que dicha enferma se había reac­
cionado bien, sobreviniendo luego la erupción y con ella

^^^ísr Presidente resumió la discusión diciendo, que 
lodos los señores académicos han convenido ^
Sr Peña habia contraido el monto de someter a la discu- 
sioQ un pensamiento que creia útil. Todos, sin embargo, 
han opinado de distinto modo que el respecto de su
teoría- ninguno se ha conformado con la idea de conside
rar el cólera como una enfermedail exaiilemutica.

Yo, por mi parte, creo lo mismo, y me parece hemos 
discutido este asunto todo lo que puede g ra ­
cia de la importancia que ofrece en la actualidad y del 
conducto por donde lo ha recibido la Gorporacion.

Se trata solo de promover la cuestión eensidcran el 
cólera idéntico á las enfermedades exantemáticas, febriles 
ó nó febriles. Me parece que detenerse en este punto no 
haría demasiado honor a la  Academia.

¿Puede creerse que una enfermedad consista precisa- ^
mente en lo que revela su curación?

La erupción no puede ser la enfermedad, puesto que 
aparece cuando la enfermedad se ha curado, Y,mientra^ 
dura esta, no hay tal erupción. Por lo tanto, sena preciso 
estrangular la lógica para identificar cosas ton

Pero va que la erupción no sea la enfermedad misma, 
¿será siquiera una crisis? Lo primero que necesitaría para 
eso, es ser espontánea; lo segundo preceder siempre y cla­
ramente á la desaparición del mal. 1 -1

En mi concepto, solo hay aquí una afección producida 
por el tratamiento, como lo son, por ejemplo, las v p icu - 
las producidas por unas cantáridas aplicadas para la  cu­
ración de una pulmonía.

Parece, en suma, que no puede considerarse en manera 
alguna el cólera como una enfermédad eruptiva; 
aun puede admitirse la erupción como crítica en el cóle­
ra, sino como debida simplemente al Iralamiento.

Después de este resúmen, no habiendo ningún acadé­
mico que desease hacer uso de la palabra, se puso á vota­
ción el dictámen de la Sección de medicina, y fue aproba­
do por unanimidad.

Con lo cual se levantóla sesion.-.ff¿ secretario perpétuo, 
Matías N ieto  Serrano.

'ííiorho asiático, considerado bajo el punto de vista  ^u ím íc o - 
Terminada la lectura de este folleto, y siendo pasadas 

las horas de reglamento, se levantó la sesión.— secre­
tario perpétuo, Matías Nieto Serrano.

ccr U

Sesión literaria del 30 de octubre de 1865.
Empezó con la lectura del acta do la sesión anterior, 

' “ ¿ S i S Í S f  ¿ i6  cuenta a e h a b o r^
comunicación de la Dirección do Sanidad, remitiendo a 
informe una Memoria de D. Vicente Moreno y Martínez, 
licenciado en farmacia, sobre el tratamiento del colera. 
Pasó á la Sección de medicina. . .

La misma Dirección envía á la Academia varios -  
mentes que pueden ser útiles para
lá última invasión epidémica del colera f
una comisión especial, compuesta de los 
hioz, Santero , Pereda y Benavente, bajo la presidencia 
del presidente de la Academia.

El Sr. D. Francisco Sastre, profesor de se
dirije á la Academia indicando que pudiera proponerse un 
premio á la  mejor Memoria sobra 1% naturaleza del cólera- 
morbo asiático. Pasó á la Sección de medicina.

El señor alcalde-corregidor de Madrid M muol
me un folleto sobre el cólera, “
González, presbítero de Santander. Pasó a la comisión es­
pecial del cólera.

El Sr. Torres MoRo z , académico 
el uso de la palabra, y después de un breve l . ’
en que manifestó la utilidad do las 
un folleto que vó á publicar con el titulo do J-A cólera

M O N TEPIO  FA C U LTA TIV O .

junta  directiva .
La .Tanta directiva ha acordado que. ron arreglo á lo prevenido en el 

rcglamonto, se abra el pago de iiis pensiones en las juntas delegadas 
desde el lii del actual, á cuyo efecto deberán presentar las interesadas 
oportunamente en las secretarias de las juntas respectivas, los docu­
mentos necesarios para el cobro. ,

Madrid I." de diciembre de 18CÓ.—E1 Prosidento, Tonwí. Santero y 
•1/oreno.—El Secretario goiioral, Luis Coíoriron.

VARIEDADES.
EVOLUCIONES OOMCOPÁTICAS.

Los partidarios do opiniones encontradas en medicina, 
como en lódos los ramos del humano saber, pudieran, si 
quisieran, entenderse fácilmente, ün poco de imparciali­
dad, otro tanto de buena fé, un átomo de modestia y un 
examen desapasionado, constituyen seguramente una 
buena fórmula para curar ciertas cavilaciones y monoma­
nías, medio científicas medio industriales, como diría un 
amigo nuestro. ¡Mas por desgracia, son tan raros los ingre­
dientes de esa sencillísima recctal ¡Escasean taqto en al­
gunas farmacias que todos conocemosl 

Vamos aprobar, sin embargo, con la simple reproduc­
ción de una nota notable, cómo se simplifica cierta cues­
tión escabrosa, la do la doctrina llamada homeopática, 
planteándola del modo que se ha servido hacerlo lioy nues­
tro buen amigo, el consejero de Instrucción pública, señor 
D. Joaquín Ilisern. lié aquí las palabras que estampa en 
un folleto modernísimo, escrito con toda intención, para 
contestar á las sin razones de la Real Academia de medicina 
de Madrid y de ciento cuarenta y cuatro médicos do la 
córte:

«Diez y siete años han trascurrido desde la publicación 
de este libro. En este largo periodo mucho lia avanzado la 
doctrina homeopática; algo hemos también adelanlado en 
ella nosotros mismos; pero, aun en casos esccpcionales, 
hay que acudir, en nuestra humilde opinión, á otro.s me­
dios y á otros métodos; sin que por esto dejemos de ser 
homeópatas, por convicción íntima y por deber de con­
ciencia. Es un error gravísimo creer que el verdadero 
homeópata no puede jamás separarse en la asistencia de 
los enfermos del siniilia  sim ilibus curantur, ni de las dósis 
y diluciones infinilesimalcs. Ni la dilución medicinal cons­
tituye la esencia de la homeopatía , como*el más ó el me­
nos no muda la esencia de las cosas, ni la escepciondes­
truye la regla. La salud pública es la ley suprema, y  la 
vida de los hombres no debe jamás sacrificarse ni aun 
esponerse do modo alguno, por llevar al eslremo el esciu- 
sivismode una doctrina, por grande ó por interesaiilo 
que esta sea. Además de que, el defecto de una medicación 
homeopática, como de otra cualquiera, asi puede estar en 
la ciencia misma, como en los que la profesan y ejercen en 
la práctica; y la ocasión, calva siempre , lo es mas todavía 
en las enfermedades (jue amenazan nuestra existencia , ó I  la vida de nuestros semejantes.

I Ultiummente, ni puedo, ni quiero, ni debo, ni tengo 
necesidad alguna de negar que muchas veces en nu 
nráctici médica, sobre todo antes que llegase á conven­
i r m e  para siempre de las verdades incontrastables de la 
medicina homeopiHica, opuse á las congestiónes e iníla- 
maciones que juzgaba legítimas y verdaderas , las eva­
cuaciones de sangro generales ó locales; que he empleado 
en ocasiones, si bien raras veces, contra las pulmonías y 
los reumatismos, el kermes ó el tártaro emético en dósis 
conlra-estimulaules; que puse en ejecución, y los pongo 
tadavíade tardo en tarde, algunos procedimientos hidru-
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[GLO M EDICO.
p á tic o s , h o y  m ás como m edios h ig ién ico s  q u e  com o re m e ­
d ios c u ra tiv o s ; pero  de este uso  m o d erad o , p a rco , escep - 
Ciotial, c irc u n sp ec to  y  ecléctico  de m edios escogidos de v a ­
n o s  s is te m as  y d o c trin as , al esc lusiv ism o  sistem ático  á la 
ceguedad  de l en tu siasm o  y del fanatism o , va tan ta  d is tan ­
cia com o del uso  al abuso , de Ja v e rd ad  al e r ro r  de la 
c e r tid u m b re  de la hom eopatía, á las  dudas, á Jas d ivaga­
ciones , a la in c e r t id u m b re , al funesto  escepticism o de las 
e sc u e la s  alopáticas.

Y no concedo  q u e  p o r  ello deje yo  de se r  hom eópata 
p u ro  y  legitim o, d iscípu lo  genu ino  del g ran d e  ingenio  de 
la m edicina  del sig lo , de I la h n e m a n n , en  fin, fu ndado r y 
p ad re  de la  m edicina hom eopática . P ues p a ra  m í la  ho ­
m eopatía  es la reg la  g e n e ra l, la q u e  debe  em plearse  siem ­
p re  y  en  todos los casos que  sea p o s ib le ; y  los m edios to­
m ados de o tras  d o c tr in a s , son y  deb en  se r  excepciones v 
escepciones r a r a s ,  p a ra  casos e s trao rd in a rio s  y  fu e ra  del 
O rden re g u la r  de la  p rác tica  m édica.

E l p r im e r  p recep to , el p recep to  fundam ental de Ila b n e - 
m an n , fue el sigu ien te : «Para c u r a r  tan  p ro n ta m e n te , con 
ta n ta  seg u rid ad , y  con  tan ta  suav idad  com o sea  posible 
b u scad , an te  lodo, y en todos los casos accesib les  á la accioií 
d e  un  ag en te  m edicinal, u n  m edicam ento  que  pueda p ro ­
d u c ir  en  el hom bre, sano efectos sem ejan tes á  la afección 
q u e  se tra ía  de c u ra r ;  y  no acudáis á los várice Métodos 
hasta aquí empleados, sino en los casos en gue os falten re­
medios de acción directa.» De su e rte  que, com o dice Jah r 
do la ley  de los sem ejan tes, que  h as ta  en tonces h ab ia  sido 
a «scepcion , Ila liuem ann  hizo Ja reg la  genera l; y  de todos 
os o tro s  m étodos que  h a b ían  sido Ja reg la , H ahncm ann  

h izo  la escepcion.»
H ab lara  Vd. p a ra  m añana , S r. D. Joaqu ín . ¿Con que  hay  

casos en la p rác tica  en  que, po r no  sac rifica r la v ida de los 
hom bres, llevando al estremo el esc lusiv ism o de la ho ­
m eopatía, es preciso a c u d ir á  los re c u rso s  de la m edicina 
de los siglos? ¿Gón q u e  h ace  Vd. u n  u so  m oderado, parco  
escepciona!, c ircu n sp ec to  y  ecléctico  de m edios escojidos 
do v a r ^ s  s istem as y  do c trin as?  O tro  tan to  hacen  en dife­
rentes grados la inm ensa m ay o ría ’de los m édicd l, y  el m ás 
ó el m enos (Vd. lo ac ab a  de decir) no rauda  la esen cia  de 
la s c ó la s .  E n to n ces  es Vd. como los dem ás, y  el apodo do 
hom eópata no  le c u a d ra , com o no  sea p a ra  in d ica r q u e  tie­
ne fé e n  los glóbulos, com o o tro s tien en  fé en  las  ap a ric io ­
n es  de los esp íritu s , debilidad acciden tal y  que  no  basta  
p a ra  co n s titu ir  una  doctrina .

F ran cam en te , y  aq u í p a ra  e n tre  noso tros, ¿no podríam os 
re s ti tu ir  á la n a tu ra le za  en  su  m ay o r parlo , y  al po d er do 
la im ag inación  en  o tra  no p equeña , el éacito ob ten ido  en  
esos o tros casos, que  no  ob ligan  á  r e c u r r i r  á  las a rm as  v i­
sib les y tan g ib les  del a rsen a l te ra p é u tic o , moderada, par­
ca, escepcional, circunspecta y  eclécticamente .̂ ¿Y no  puedo 
q u e d a rn o s  a lgún  esc ru p u lillo  de qu e , p o r  tan to  d ife rir  el 
uso  de estas arm as, pase á veces esa  o c a s ió n , calva siem­
pre, pero que lo es más todavía en las enfermedades que 
amenazan nuestra existencia 6 la vida de nuestros semejan­
tes? S\a\ fin conv in iéram os en  es to ,—y p o r q u é  no  h a ­
b ríam o s do co n v e n ir?—Vd. serfa  u n  m édico muy especian­
te, y  noso tros u n  poco m ás activos. ¡Vean Vds. que  dife­
re n c ia  tan  escasa, cu an d o  c re íam os h a lla rn o s  en  polos 
opuestos! Y a u n  s in  c o n v e n ir en  cosa a lg u n a  m ás do lo 
q u e  Vd. concede, solo n o s d istingu im os, ó en  s e r  Vd. un  
ta n to  v isionario , ó noso tros un  tan to  in crédu lo s respecto  
de a lg u n o s p u n to s .

Y no  es esto  lo m ejor. E l m ism o Ilah n eraan n , á qu ien  
Vd. llam a su  ilu s tre  m a e s t ro ,- ¡q u é  lástim a de b o m en a- 
j e ! - v ¡ e n e ,  seg ú n  la exposición de Vd., á f ig u ra r en  una  
de las alas de n u e s tro  cen tro . P rim ero  la acción directa, 
es  d ec ir , n in g u n a  acción  del a r te , acción  n a tu ra l, p u ra , y
CUANDO ESTO NO SEA SITICIENTE, LOS VARIOS METODOS H A S T A
AQUÍ EMPLEADOS. ¿Es csta , de verdad , l a  d octrina  de ila b n e -  
m anii? Y sí lo es, ¿ p o rq u é  tan to  d is im u la rla  llam ando cie­

gos, g ro se ro s , b á rb a ro s  y  hom icidas, á  los que  usan esa 
vario s m étodos tan  acep tab les en  los caso.* de impoten­
cia  de la  m ed ic ina  horaeópatica? ¿Es q u e  los homeópata 
acuden  á esos m edios p ara  a se s in a r  á su s  enferm os, ó pan 
salvarlos?  Y si los u sá is  p a ra  s a lv a r  á  los enferm os, ¿po; 
qué  n o s llam áis á noso tros fieros sacrificadores de la hu­
m anidad  doliente?

¿Con q u e  estam os todos convencidos en  que  los êrn̂  
dios de la  m edicina  sec u la r  so n  rem edios? ¿Conque coo- 
venim os tam b ién  en  q u e  no  d eb e n  u sa rse  los auxiliosik 
la te ra p éu tica  sin  v e rd a d e ra  n eces id ad ?  G racias á Di« 
q u e  em pezam os á com prendernos: dé Vd. u n  pasito mi; 
S r , D. Jo aq u ín  H ysern , y  acó jase francam en te  á la sato 
m adre  la Ig lesia que  le tiende  su s  brazos, y  cu y a  autoridal 
reconoce , al fin, su b o rd in án d o le  án tig u as  p ro tes tas  que oi 
s in  razó n  escan d a liza ro n  á los fieles.

No som os noso tro s , n o , los que  n o s ap a rtam o s de losllí- 
m ados hom eópatas, y ab rim os u n a  sim a e n tre  ellos y  noso­
tro s . Ellos son  los q ue , al d isfraza rse  con  este nuevo nom­
b re , se sep a ran  con estrép ito  de n u e s tra s  filas, rompen do- 
fin itivam ente con  noso tros y  con la trad ic ión , y  se agrupa 
en  una  secta  independ ien te , p roc lam ándose los únicos d̂  
positarios de la verdad , com o el pueb lo  h eb reo  e ra  el úni» 
elegido de Dios. Y luego se q u e jan  de que  los consider^ 
m os com o e s tra ñ o s  y  enem igos! Y luego d icen , que SB 
princip ios son  n u es tro s  m ism os p rinc ip io s, y  que solo la 
com batim os p o r m anía de hostilizarlos! En q u é  quedamos! 
¿Guando h a b la n  los hom eópatas form alm ente? Cuándo roí 
n ieg an  todo d e rech o  al A rca S an ta , ó cuando  cstrañaii ij® 
les d ispu tem os ese esc lusivo  derecho?

No conclu irem os sin  llam ar la  a tenc ión  so b re  otra fro-'< 
de n u es tro  am igo e IS r . H ysern . Dice torininantementeqo! 
la d ilución  m edicinal no  co n stitu y e  la esencia  de la ho­
m eopatía , como el mas ó el menos no muda la esencia di 
cosas. L uego las dosis in fin itesim ales son sim plem ente do­
sis m ás pequ eñ as, m ucho  m ás p eq u e ñ as , q u e  las comunes 
luego la ponderada d iuam izac ion  de los m cdicam enlos « 
u n a  ilu sión  ó u n a  farsa; luego  es accidental es ta  forma l̂̂  
d fcam entosa; luego se puede s e r  hom eópata y  administrar 
á los en ferm os m a te ria  p o n d erab lc  y  no fuerzas sin  mate’ 
ria ; luego ... P ero  á qué  m ás? tom am os ac ta  de estas 000- 
cesiones hechas p o r el corifeo  de la hereg ía  m édica en £5* 
pañ a : e llas nos ap rox im an  h as ta  el pun to  de darnos casi 
la p ian o .

Mas p o r n u e s tra  p a rte , e s t ira r  tan to  el p ro v e rb io  
ó el menos, com o lo hace  el S r. H ysern , nos parece  uniw 
co violento. ¿Qué d iría  este  señ o r si aplicada su  teoría áuC 
sueldo  del E stado, com o v. g r .,  el de consejero  ponente, s* 
q u is ie ra  a se n ta r  que  no  muda su esencia e l q u e  sea dt 
40,000 rs . ó de u n  m illonésim o do cén tim o do real? Con* 
ten iéndose d en tro  de c ie rto s lím ites, com o de 40 á LO» 
rea les , p o r ejem plo, b ien  pu ed e  so sten erse  q u e  el sueid« 
sueldo  es, y  con  él puede v iv irse  más d menos hieir, 
ten o r q u e  p a sa r  c ien  m illones de años an te s  do cobr»t 
u n  cén tim o de reall

P rec iso  es co n v e n ir  en  q u e  el m ás ó el m enos muJa 1» 
esencia  de la can tid ad ,,n o  hac iéndo la  d is tin ta  do toda can­
tidad, p e ro  sí m ás ó m enos can tid ad , y  q u e  la cantidad, <1̂  
finida p rec isam en te  po r ese  m ás ó m enos tan  dcsdefiad®- 
e n lra  po r algo en  el ó rd en  de las  cosas. Más ó menos ar­
sén ico , ópio, nuez  vóm ica ó cu a lq u ie r o tra  sustancia ac­
tiv a , no puede se r  ind ife ren te  en  el cu rso  de u n a  cnferinc- 
dad; p o r el con tra rio , in fluye so b re  m an era  en  nucsH^ 
punto esencial, q u e e s  el de c u r a r  los enferm os. NosabeiáOí 
si se rá  esta la escocia á q u e  so refiero  el S r. H ysern.

Si
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Sirvan, por fm, todas estas inconsecuencias y evoluciones 
para que acaben de formar juicio de la homeopatía y de los 
homeópatas los que no le tengan formado todavía. Des­
pués de lo dicho, escusado seria añadir otras observacio­
nes sobre varios puntos, que nos darían ocasión á largos y 
entretenidos comentarios. In te lig e n ti  pauca .

MÁS SOBRE MÉDICOS FORENSES.
El Sr. D. Florencio Porrote nos escribe sobre este asun­

to las siguientes líneas, que juzgamos interesantes:
«Cuande leí el decreto del mes de marzo último, refren­

dado por el ministro Arrazola, en el que con una descon­
sideración, que solo se guarda para la clase médica, se 
suspendían indefinidamente los efectos del artículo 29 del 
reglamento de médicos forenses, no me causo sorpresa 
a guna, porque no designándose la necesaria partida en 
el presupuesto del Estado, no podía menos de suceder 
que el gobierno se presentara en quiebra con aquellos 
acreedores de las profesiones médicas á quienes había 
prometido solemnemente pagar los honorarios de sus im­
portantes servicios, tasados á su arbitraria discreción.

Lra de esperar, sin embargo, do un gobierno llamado li­
beral, que tiene montada con hi)o su complicada adininis- 
racion, se dedicase, sin levantar mano, á buscar los arbi­

trios necesarios, noyá tan solo para pagar la deuda de­
vengada en los tres años que funcionaran los médicos 
iorenses, sino para satisfacer los servicios que hayan do 
prestar en adelante. ^

En las circunstancias financieras tan críticas por que 
atraviesa el país, es ridículo pretender se presente un mi­
nistro a las Cortes, pidiendo un crédito de doce millones 
QG reales, para atender á tan importante servicio, bien 
poco apreciado, en verdad, por la mayoría de los diputados- 

Itay un medio muy fácil de cubrirle, cumpliendo 
con un deber de estricta justicia; si algún dia ha de brillar 
auiique entre tinieblas, este astro para las clases médicas! 
w e medio, que hace tiempo rae ocurriera por lo fácil 
^ ha enunciado hace muy poco el Sr. Andrés y Enrique’ 
medico en Toro, en un bien redactado artículo que figura
S  t i d "  í -  - to y - ’oasi

Conocida la necesidad de que sean forenses lodos los ti- 
.wmres de partido, quienes por su completa carrera médi- 

poseen la aptitud suficiente para ilustrar á 
iriDunalcsen los asuntos enijuo sea necesaria su inter- 

encion, nada más sencillo que obligarles á prestar el 
servicio de forenses dentro de su distrito, abonándoles por 
mío quinientos reales en los pueblos que no fueran cabeza 

partido judicial, y mil en estos últimos, pagados por 
s respeclij'os municipios, como indemnización de lo que 

I en aquellos casos en que se declaran do
“CIO las costas, ó son los reos insolventes.
Con este corto esüpendio vendría el ministro de Gracia 

en auxilio del de la Gobernación, para hacer 
p decorosas las dotaciones de los titulares fijadas 
hall “̂ el 9 de noviembre de 1864, y los pueblos

larian más facilidad para proveerse de estos.
Al propio tiempo, para hacer este servicio menos gravo- 

var niódicos, se podría disponer que los jueces solo so 
de un solo facultativo, no siendo en casos muy 

in t como han empezado á practicarlo desde la
do los forenses, pues os supérflua y bastante 

de ^  intervención duplicada de estos en la mayoría 
¿i t niucho más si tienen que trasladarse de pueblos 
ísis'tp per lugares escabrosos, d^ando desatendida la 

dol vencindario, por cumplir tan solo con el ca- 
mcni  ̂ del juez ó la redundante disposición del rcgla-

pudiera evitarse la traslación del titular á la 
do partido á ratificarse en sus declaraciones dadas 

Hj I®* secretario do su respectivo municipio; pues no 
^ c u á  otra cosa estas anticuadas fórmulas, que á mo- 

¡aj'í*' profesor, y á retrasar la sustanciacion de las cau- 
a p Pfccesos. Así, guardaría una relación más conforme 
w ^^‘^‘̂ ucion arriba marcada y los sacrificios que

crí respetuo.sa esposicion, este ú otro medio más acep­
table y conveniente, que de seguro no lo rechazarla, 
hallando en él un camino breve y Mcil para salir del com­
promiso en que le puso el decreto de 13 de mayo de 1862 y 
la inconsecuencia del del 20 do marzo do 1865.»

CRÓNICA.

I se exijieran.La ‘'Xijieran.
G D r o m é d i c a  prestaría un servicio á la 

sGiila, proponiendo al ministro de Gracia
la clase que 

y Justicia,

E f t tn d o  j ia n i t f i r lo  d e  M a d r i d . —E n  lo a  l íU lm o s
mas de noviembre siguió el temporal lluvioso, nublado y brumoso de las 
filumas semanas, remando, al mismo tiempo, ]osv¡enlosdolS.,del S-S-E., 
de M ) y de h-S-O con mayor ó menor fuerza. El barómetro á las 23 
pulgadas, y de 9 a 12 lin.: la temperatura bastante templada y bonanci* 
^ atmósfera por IB general cubierta y casi nunca despejada.

J)o la epidemia que acabamos de sufrir apenas se ha presentado un 
caso, de moQO que puede decirse que ha desaparecido, á lo menos por 
ahora: lo mismo ha sucedido con las diarreas catarrales y biliosas, pues 
es raro el enfermo que do ellas se observa; por el contrario, abundan las 
calenturas gástricas v catarrales, los dolores reumáticos y nerviosos, las 
anginas toiisilares, las erisipelas, y sobre todo, las alecciones catar* 
rales, como los corizas, las toses, las ronqueras y las oílalmias. Las de­
funciones fueron eu muy corto número, procediendo casi todas de afec­
ciones crónicas,

E s ta d i.^ i l ic a  d c l  c ó l e r a . —S c ^ u n  n n  e s t a d o  q u e
acaba de publicar el ayuntamiento do llarcelona, han fallecido en dicha 
ciudad desde el 10 de agosto, en que empezó el cólera, basta el 16 de 
octubre, en que-se declaró limpio el puerto, 3.763 personas, de las que 
1.8i2 lo fueron de enfermedades comunes y 1.893 de la epidemia co­
lérica.

A lo v im ic n lo  d e  e n f e r tn o s .—E n  fln  d e  s e l t c n i l i r c
último quedaron en el hospital de Madrid 1,164 enfermos. En el mes 
de octubre entraron 1.830, salieron curados y con alta 1.464, fallecie­
ron 400, quedando existentes en 31 do octubre 1.040 enfermos.

F A r m n e o p e a  e$>pnAol.*).— E n  R e a l  A c n d c in in  d e
medicina ha dado, por fin, á luz esta obra, tan esperada por los prácti­
cos. En ella encontrarán estos una norma á qué referirse, y que facilita­
ra murho la proscripción y la elaboración de lo> medicamentos. Por la 
falta de un libro de esta especie, que se hallara á la altura del estado 
actual de la ciencia, tenían anies los médicos que formular las prescrip­
ciones mas sencillas, y los farmacéuticos que preparar en cada caso re­
medios que, á contar con_ podidos uniformes, habrían podido tener de 
repuesto. Ahora bastara indicar la fórmula de la farmacopea que se de­
sea, y no será preciso revelar sus ingredientes á la indiscreta curiosidad 
del vulgo, tan perjudicial en ocasiones.

Es, por lo tanto, esta obra la primera que deben poseer todos los 
prácticos, y nq dudamos que se apresurarán a adquirirla, el farmacéuti­
co para saber lo que debe hacer, y el médico para saber cou lo oue dû  de contar. ■« v

iB c iie n e c n c ÍA .— S e  l ia  p i i l i l io n d o  u n a  r e a l  ó r t lc n
aclarando las dudas que pudieran ocurrir sobre las autoridades á quienes 
corresponde la provisión de destinos de bcnelicencia. En ella se establece 
que «mediante la propuesta do las diputaciones provinciales, que es re­
quisito previo ó indisjjensable para la provLsion do todos los cargos re­
tribuidos de fondos provinciales, compelo a los gobernadores, el nombra­
miento de los empleados necesarios para la administración de los esta­
blecimientos provinciales, siempre quo el patrono no tenga para ello ler- 
minante derecho.»

P r e m i o . —l* o r  e l  m in i i s tc r io  d e  In  G u e r r a  s e  h a
concedido autorización para formular propuestas do condecoraciones á 
favor de los individuos del cuerpo de .' ânidad militar y clero castrense, 
que nías ocasión hayan tenido (lo distinguirse en las aflictivas circuns­
tancias por que ha pasado la nación, á consecuencia del cólera-morbo 
asiático; siendo la voluntad de S. M. quo no so confunda en estas pro­
puestas el cumplimiento de un deber con los servicios verdaderamente 
eslraordínnriüs y de benéficos resultados.

A plaudim os ta les restricciones; pero debemos ad v e rtir  que, en nues­
tro  -------- '■ ------ .................................................  . . . .
cion _
duda, el deber Icual-, pero, ¿cuántas veces es más meritoa^o vencer Ja 
tacion do faltar a un deber legal penosísimo, quo escoderso en otr^<ecn- 
lidos al cumplimiento de lu ley? So solo en este caso, sino en todos, la 
oportuna distribución do las recompensas es uno de los cargos mas difí­
ciles do la administración de un Estado. Por lo común, se hace mal, y 
las consecuencias son conlra-prodwentem.

E n  c o in p n ñ c r o  s i i i j^ R ln r .—T e n e m o s  á  1a v i s t a
una hoja impresa que ha circulado por la provincia de Alicante, y quo 
dice lo siguiente;

«AVI.''0.—D. Rafael Meló y Polacho, licenciado en medicina opera- 
>toria de segunda clase, practicanto que ha sidu del hospital civil de Ma- 
»drid, desempeñando, á la vez, el de sangrador de todo el departamento 
»de mujeros dcl civil y militar do Valencia, voluntario en lu guerra da 
»Afiica, en la catástrofe do muertos y heridos de la escuela de liusafa,
>7 fue de los primerot que se prosontó al lado dcl (Jobernadur Aldccoha
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.v’tine ha estado de partido en Tários pueblos, pomo son: Chelra, Loza,.del Arzobispo y Canta la Piedra (rir.), e tc .,etc.» , . , ^
; De dónde le tabrá venido al Sr. Meló y Polache el titulo, descono­

cido para nosotros, de licenciado en medicina operatoria de segunda cla­
se Y como se habrá arreglado para prestar el servicio de nracticante en 
el’hosnilal de Madrid, y sangrar'á la vez á las mujeres del hospital mi­
litar de Valencia? Solo un tioíunfarioen /aguerra de Africa, en laiM.'-tro- 
f e  d e  m u e r t o s  y heridos en Ja escuela de Eu afa, es capaz de esplicar el» 
párrafo que hemos copiado de tan elocuente aviso.

C á lc u lo  —SeíS'*** n i í  o n r io s o  ( r a b n j o  I I c v bJ o a
cabo por el literato inglés Sr. Maddon, el tómiino medio de la longevi- 
Hnd en los hombres estudiosos, es el siguiente: el de los sabios, lo anos; 
ei de los filósofos, escultores y pintores-, 70; el de los jurisconsultos, C9; 
el de los médicos, 68: el de los teólogos, fu; el de los filó ogos, 6(>; el de 
los mfisi' os, 64; el de los critico.s y novelistas, G2; el de bs que han es­
crito sobre la religión natural, 62; y el de 1 s poetas, 37.

I B n l r i iu n i i io s  c o n n a n g u i i ic o ís  e n  l a  r a z a  n e g r a . —
Tn 1840 murió ea AVildah (reino del Daliomey) un comerciante por- 
tíieués llamado Souza, hombre de inmensa forltino, que dejó á su muer­
te "más de 100 hijos, hahidos de 400 mujeres negras que tema en su ha­
rem la  política hostil del rey á toda raza de mestizos, le obligó á 
tener cerrada en un gran parque particular tan crecida progenitura, de 
modo truc temiendo al más despóti* o.moniirca de la tierra, no podían sa­
lir de allí, y vivian en la más vergonzosa pn.miscuidad, Pues hien, 
en 1863 habla hijos de la tercera generación, con el color de la piel más 
subido pero conservi-ndo facciones del europeo, su ascendiente. Entre 
ellos aunque las uniones se habían efectuado en los grados de parentes­
co nAs cercanos y monstruoses, no habia sordo-mudos. ni uegos, ni 
cretinos, ni deformes... ¡En cambio este rebaño humano iba decreciendo 
y parecía amenazado de próxima estinci uil

U n a  i i i é d i f n .—í ío  l in c e  m u e l io »  d in s  l ia  r c c l l i i -
do en Lóndres autorización para ejercer la medi ina, una señorita ingle­
sa Miss ¿lizabelh (íariett, la que, con incuasablo valor y perseveranua, 
ha’seguido año por año los estudios marcados por la ley. lloco ya dos 
años sufrió el primer exámen público con una serenidad admirable, y en 
el último hizo verla misma resolución é impasibilidad. Es la primera 
mujer que ha recibido titulo médii o en Inglaterra, y es fácil adivirfbr los 
obstáculos que ha tenido que vencer paraTograr su objeta En las últimas 
listas do los que han recibido certificados en arles (un titulo equivalente 
á nuestro h cbiilerato en artes), aparece el nombre de otra señorita, que 
piensa también dedicarse á la asistencia de las asignaturas de medicina.

S o l r i u i i i d a d  h o « p U a ! n r ¡ a —E !S S e y  b i f l o r  M a n u e l
no solamente ha visitado en Vápides los hospitales de coléricos, aunque 
co.T alguna rapidez, según parece, sino que ha inaugurado el hospital de 
la’cUmca, cuya primera piedra colocó ea 1863.

E S T A F E T A  D E  U O S  P A U T I D O S .

Tengan entendido los profesores que tr-alen de solicitar la plaza de me­
dico de Ájofrin, que además do existir en el pueblo un cirujano contra­
tado por el Ayuntamiento, bay también un médico cirujano hace cuatro 
años y medio, el que goza de las simpatías generales del vecindario, con 
el cual en casi su totalidad ae halla ajustado. ............... . .

— I os profesores que pretendan la plaza de medico nruiano de Ilente- 
ria (Guipúzcoa), tengan presente que el prefesnr anterior ha hecho dimi­
sión por cuestión de delicadeza profesional, y d  propio tiempo, como cuenta 

fas simpatías do la mayoría de aquel vecindario, piensa continuar enCÜIl lUS M lliuiinoo uv . 1.  .......................... —-
dicho pueblo para que con él se contraten los que asi lo tengan por con- 
veoíeate.

VACANTES.
L o  BSí»# ha <le m rdico-drujana á e  Los ValTafM , Pn la provincia (te Borgo.?, rn* nelilacion se compone íe  350 Vícii.es. siluoda íicna legua de la linea írrrea del Ñ>,rle déla  estación de l'amplieg.., con la astgracion de U ,C 0O rs ., los doce por re,.arto vecinal, y los dos mil resianirs pagados de fondos u>uiiie-palcs por la a , , , ,  teiicia de los pobres. Los aspirantes dirijirái» sus solicitudes ¡.ules dcl M  «e iJi-ciembre, á 1). Manuel Amajucl.n, Presidente dcl Ayuntamiento. (P. P .)— Con aprobación de esle gobierno, y  prívio el espedirme instruido al erpcln, se han ri*«iiiuido en Bernardos (P .de Segovia), que consta de 49G vecinos, una plaza de mSdico titular ds tercera clase, y  otra de cirujwto. con el sueldo anual  ̂ I’" '" ' ' ' ’" , de 1  ^*00 escudos, ó sean 1 2 ,(KX) rs. j  el segundo 8Cf) escudos, o sean fWHI r s ., do los cuales se p.agarán dcl presupuesto naumcipal, por la asistencia de loO familias pobres V casos de oficio. 2 0 0  escudos *1 médico y 1 0 0  al cirujano, con arregio al neclamcnlo de 9 de Noviembre próximo posado, siendo rl resto piigada ]ior igiia. las eiilre los vecinos acomodados. —Bernardos Kovieiiibre 2 2  de 1865.-^ K l .\lcQlde,— Las seis plazas de medieo eirujano  dr Priego, provincia de Córdi.h...- la dot. cioii de codo una, 4.0ÜÜ rS. y  2ü rs. mas por cada uno de los que escedan de este iiip mero de 200 pobres ii que deben asistir cada profesor. Las solicitudes tlasla rl 30do diciembre u róximo. .— La de m td ioj-cim jann  de Peñas de San Pedro, provincia de Albacete, m  rlo- tacioii por asistir ó 200 pobies. 4000 rs. y las igualas, l.as soliciludrs hetia el dÜ de diciembre: In población es de Sí.C vecinos._ •  as dos de nie'd/co-e/rMyaiio de A lco y, provincia de Alicante ■ (b ladas cada una con 40CO r». por asistir a 200 pebres, Las soliciiudi t hasta e! 3Ü de d.tiein-

bre * *
^ -L a  de médico elrvjme úa Cabra del Santr. CcíaIo, pr.Yim.ia ,de Jaén/ su dota-

laeion 4,000 rs. y  8,000 r.s. de igualas-la población 800 vecinos. Las solicitiJ* hasta el 27 de diciembre.—L a  de m idico-ctrujano de Medina las Torres, provincia de Badajoz; m itnísrii» 4,000 rs. por asistir i  200 pobres y las igualas. Las solicitudes basta el 374si- cíembre.•-•Las de mey/cfl, ciny'fluo y /armoeeií/iro de Mnnlealegre. provincia de Alhir«|» dolada U  priineia con 2666 rs ., la segur da, con 1334 rs y la tercera con 2plX)Qn. y las igualas. Las solicitudes hasta el 26 de dicinmbre.— La de m fdico-einijano  de Rentería, provincia de Guipúzcoa; pobladas Wl vecinos, su delación 3,000 rs. por asistir a 150 pobres, y  las ignalas. qne asees» rán á 1Í.500 rs. Las solicitudes documentadas basta el 28 de diciembre.— La de m ediio titular de Villanueva de Valdrgovía, provincia de Aiiva, mli dotación anual de 12,000 rs. cobrados por el Ayunlamiento, y  pagados en a-- t.Mico por Irimeslres vencidos al facultativo agraciado, que lo será con preferrwii el ([lie reúna las dns facultades de inédico-ciruiano. Las snlicíludes se dingifán tiia el 30 de dicienibre al alcalde constitucional de diclio pueblo, fP, S.)— La de medico de Graiion, provincia de Logroño; su clolaclon 2.0Í'0 ri.w asistir á los pobres, y las igualas, con 250 pudientes. Las solicitudes hasta el^4 Diciembre.— La de fa m a c m iic o  de Sansol y  cnalro anejos, provincia de Navarra, !o«tr» pación compone 370 vecinos y su dotación 12()n rs. por residencia del proftm dar medicina á 70 pobres, y 46 fanegas de trigo por 320 vecinos pudientes.U  solicitudes basta el 15 de Dicierabre;
ANUNCIOS.

AGENDA MEDICA 6  LIRDO DE MEMORIA DIARTO PAIUTI 
año de 1860, para uso de los médicos, cirujanos, farmacélicos yvdfí 
mirios.

La Agenda médica de 1866 se distingue prinripalmenlp por la 
de sus notii-ias, que son todas de interés inmediato y de verdadera ira!*' 
tanria profesional para el médico, cirujano, farmaréutico y vetcriMi* 
el diario de visitas y ohsprvacione.s para.titdo el año.

Además de las mejoras importantes hechas en la del año anterior." 
la de 1866 se han aumentado las siguientes: 1.* Análisis de las nriv 
como elemento He diagnóstico. 2.’ Tahia de reducción de escuda? á if> 
Ies vellón. Tabla de reducción do reales vellón á escudos. 4-' Tní’ 
miento y formula* nuevas publicadas en 1865

Precios. Rústica.
Encartonada. . . . 
En tela á la inglesa. 
Cartera sencilla. . . 

» Ordinaria con pa­
sador.

• de piel estran- 
jera. . . .

8rs. en ^fadrid y lOenProTínii* 
1) * 12 ••

22 26
26 80

con lustre. .
» de badana ra­

yada. . . .
Id. y estuche. . .

Cartera de tafilete. . 
con estiiehe. . .
♦ de piel de Rusia. 
Id. con estuche. .

28 32

Para los que tienen cartera de los años anteriores.

Con papel moaré y 
cantos dorados. . 

Cnn pcrcalina y can­
tos dorados.. . . 

Cf'fi seda y'cantos 
dorados.

10 12

12 14
...........  18 . 18 ,

Fe halla de venta en la librería extranjera y nacional do 
Railly-ltailiierc, plaza dcl Principo Don Alfonso, ru'im. 8, Madrid-" 
la misma so encuentra la Agenda de Bufete para 1866.—El más"̂ -
y el más útil de todos los Calendarios, que es el de Cuadro 
se remito gratis á todo el que solicite el catálogo general de cienf»‘ 
dlcas.

FARMACOPEA ESPAÑOLA.-ESTE CÓDIGO CIENTlFK^^jS 
dado observar por S. M. para el ejercicio de las profesiones 
la monarquía. Se halla de venta en la Imprenta Piacionalá 44 rs. w 
tica y 30'en pasta. -

A provincias se remitirá en rústica franco de porte, por el t"' 
al precio de 30 rs. ri„^í«

Los pedidos se harán al oficial encargado del despacho de hhrw 
referida Impronta Nacional.
PETITORIO Y TARII-A FARMACÉüTíCA.-APROBAPO^, 
S. M. para que rijan oficialmente, como se previeneen las ordee*'"̂  
fomái ia.

Se hallan de venta en la Imprenta Nacional al precio de 
A provincias se remitirán francos de porte, á 7 rs. haciendo e 'r

al oficial encargado del despacho, en la Imprenta Nacional.
Por lodo lo no firmado: 

R. Sakfrutos.

i  Imprenta de Pa s iVAl  Gr .\cia y OrgA;

el

til

Ayuntamiento de Madrid




